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Pero el conocimiento sensual es gradual y aunque nunca alcance el grado absoluto, 

la criatura humana tiene la supremacía en acto dentro del mundo animal: 

Pero la sensación se contrae en modo vario según varios grados, contracciones que 
hacen surgir las varias especies de animales, según grados de nobleza y perfección. 
Y aunque al máximo grado absoluto no se llegue... sin embargo, en aquella especie 
que es la suprema en acto dentro del género de la animalidad, por ejemplo la 
humana, el sentido forma allí un animal tal que es tanto animal como 
entendimiento; pues el hombre es su entendimiento; en el que la contracción sensual 
se subordina a la naturaleza intelectual, y donde la naturaleza intelectual existe 
como algo divino separado y abstracto, mientras el ser sensible permanece temporal 
y corruptible, según su naturaleza.283 

 
Rocío Olivares llama la atención en el cambio de episteme que se verificó en el 

Renacimiento y que fue aportación de Nicolás de Cusa y herencia de filósofos y místicos:  

El cambio de episteme que se ha realizado en el Renacimiento es precisamente que 
la matematicidad libera a la mente para interiorizar aquello que conoce dirigiendo la 
mente a reproducir el mundo externo, sí, pero sólo “a partir de la propia 
explicación”. En eso consiste la gran aportación de Nicolás de Cusa, inspirador de 
los filósofos florentinos y de los místicos del mundo occidental, lectura dilecta de 
las diversas órdenes religiosas..284 
 
Por su parte, Marsilio Ficino en su filosofía del amor de corte neoplatónico nos 

habla del furor divino como persecución gradual del conocimiento: 

 

El furor divino es una cierta iluminación del alma racional, por la cual Dios, sin 
duda, al alma caída de las cosas superiores a las inferiores, la vuelve a elevar de las 
inferiores a las superiores. 
La caída del alma desde el principio del universo hasta los cuerpos, pasa por cuatro 
grados: por la mente, razón, opinión y naturaleza. Pues existiendo en el orden de las 
cosas seis grados, de los cuales el más alto ocupa la unidad divina, y el ínfimo el 
cuerpo, con cuatro estadios intermedios... es necesario que todos los que caigan 
desde el primero al último, pasen por los cuatro intermedios.285  
 
María Rosario González Prada en su introducción a Los heroicos furores destaca 

que su autor, Giordano Bruno, en su filosofía del amor : 

Se sirve del esquema conceptual platónico-ficiano para caracterizar su ascenso que 
es también de tipo místico; en este caso, sin embargo, será un ascenso cognoscitivo 
y no ya ontológico, como lo era el platónico. 286 

                                                 
283 N. de Cusa, op. cit, libro I, cap. III, p. 31. 
284 Rocío Olivares Zorrilla, “La poética matemática en Sor Juana” en: José Pascual Buxó, La producción simbólica en la 
América colonial, p. 156. 
285 M. Ficino,  op. cit., Discurso VII, cap. XIII, p. 178. 
286 G. Bruno, Los heroicos furores,  p. 78. 
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Y en este contexto, veamos el conocimiento gradual como lo describe Bruno: 

 “Es, sin embargo, conveniente y natural que el infinito sea, por el hecho de serlo, 

infinitamente perseguido (en esa forma de persecución... que va descubriendo círculos por 

los grados de la perfección para alcanzar ese centro infinito...”287   

Descartes, ya plenamente instalado en una postura epistemológica nos dice: “y 

el hábito de la indagación, que comienza por las cosas más sencillas y pasa por grados 

a las más difíciles...” 288 

Así, tenemos que Platón desestima totalmente el conocimiento humano a través de 

los sentidos y sólo considera válido el que se adquiere mediante la reminiscencia. Nicolás 

de Cusa reconoce la cognoscibilidad humana sólo como un acercamiento a la verdad. En 

Ficino el conocimiento es gradual, pues al caer el alma hasta el cuerpo, pasa por cuatro 

peldaños de descenso que debe volver a subir. Bruno califica el conocimiento como 

persecución del infinito por grados, y Descartes recomienda el método de conocimiento 

gradual, es decir, ir de lo sencillo a lo complejo. 

Todos estos pensadores aceptan la imposibilidad del entendimiento para acceder al 

conocimiento absoluto y, a la vez, consideran la adquisición de conocimiento posible como 

un proceso gradual.  

Ahora pasemos al análisis de la teoría del conocimiento de Sor Juana que se 

desprende de su Primero sueño. 

 

Teoría del conocimiento de Sor Juana 

El conocimiento absoluto es imposible en la postura sorjuaniana, como lo fue también para 

sus antecesores Nicolás de Cusa, Marsilio Ficino, Giordano Bruno y su contemporáneo 

Descartes, quienes, mediante diferentes caminos, llegaron a la conclusión de que la 

posibilidad humana de acceso al conocimiento era por grados. 

Una vez establecido el método de conocimiento a seguir, el único posible por 

escalas, la zozobra desaparece y la relación alma-conocimiento, amor y sabiduría conduce 

al placer, el entendimiento se ilumina, la confusión y sus tinieblas desparecen y, 

parafraseando a Pavese: “la noche deja de sufrir porque ha alcanzado el alba”. 

                                                 
287 Idem, p. 78. 
288 R. Descartes, Discurso del método, AT, VI, 72. 
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Pero la parte nuclear del poema, a mi juicio, es el acto de conocer, el amor a la 

sabiduría en acto, el éxtasis del alma, instrumento humano del saber, en la cima del mundo 

tratando de abarcar todas las cosas, en otras palabras, persiguiendo el imposible 

conocimiento absoluto, y sufriendo en una primera etapa el choque con la inmensidad de lo 

desconocido y los límites del entendimiento humano, es decir, un deslumbramiento, que 

Rocío Olivares describe de esta manera: 

El fenómeno óptico del deslumbramiento, ya descrito físicamente por Aristóteles, 
tiene un valor simbólico en el plano espiritual: el resplandor divino supera a la 
“torpe potencia humana”. Para los neoplatónicos esto tiene una significación 
especial, tiene que ver con el “Dios velado” de Nicolás de Cusa y lo vemos en el 
deslumbramiento de Dante al mirar el Paraíso...289 
 
Desde luego, como es la constante en la obra de nuestra autora, lo divino está 

ausente en el acto de conocer, pues se trata de una operación entre el ser cognoscente 

y el objeto por conocer.    

Pero, una vez consciente el alma de sus limitaciones, se lanza a la búsqueda de una 

forma posible de saciar ese amor al conocimiento, que encuentra en la escala del ser. El 

entendimiento humano sí es capaz de conocer pero dado que sólo es posible una 

asimilación de conocimiento gradual y limitado, y lo desconocido es infinito, el placer y el 

dolor habrán de conformar la relación amorosa alma-conocimiento. 

Y en esta actitud crítica de nuestra autora ante los métodos para alcanzar el 

conocimiento en boga en su época radica su modernidad, según Laura Benítez: 

“Juana Inés percibe las limitantes y problemas de los métodos en uso y ese malestar, 

esa crisis acerca de las formas y métodos del conocimiento, es la que se conoce como 

actitud moderna”. 290 

Tampoco es el sueño de Sor Juana aquel que sustituye la acción, es decir, no se trata 

de una lucha que sólo habrá de librarse en la fantasía onírica, sino el impulso para tratar de 

alcanzar lo imposible donde sueño y vigilia parecen unirse. 

La postura gnoseológica de Sor Juana es paralela a la del ”furioso heroico” bruniano 

y antecedente de la “razón apasionada” zambraniana, donde el ser humano está consciente 

                                                 
289 R. Olivares Zorrilla, Rocío, “Los tópicos del sueño y el microcosmos”, en J. Pascual Buxó (ed.), Sor Juana Inés de la 
Cruz y las vicisitudes de la crítica, p. 191. 
290 L. Benítez, “Sor Juana Inés de la Cruz y la reflexión epistemológica en el Primero sueño, en: M. Peña, (compilación y 
prólogo), Cuadernos de Sor Juana, p 81 
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de las limitaciones que habrán de impedirle aspirar al saber absoluto y que, precisamente 

por ello, su lucha por alcanzar lo imposible no cesará: el amor a lo inalcanzable (al saber 

total) como impulso afectivo para actuar en su persecución. 

María Zambrano secunda también esta postura cuando expresa: “Ningún acto 

humano puede darse sino siguiendo una escala, ascensional sin duda, con la amenaza, rara 

vez evitada enteramente, de la caída. Y aunque esta escala se siga con una cierta 

continuidad, se dan en ella períodos decisivos, etapas, detenciones”. 291 

Y éstos son los métodos de conocimiento que encuentra Laura Benítez en el 

Primero sueño a los que Sor Juana “pasa revista”:  

El intuitivo propio del neoplatonismo que compartieron “magos” y filósofos 
especulativos de la naturaleza; y también el inferencial de ascenso y descenso, 
síntesis entre la deducción aristotélica, la intuición neoplatónica y los avances 
inductivistas de algunos filósofos de la escuela. Este método que se popularizó 
como arte mnemotécnica instaurado por Raimundo Lulio, pasó a autores como 
Giordano Bruno y, de alguna manera, aun cuando muy modificado, se presenta en la 
necesidad de unir intuición y deducción en Descartes, quien se inclina más por la 
intuición en movimiento que por la memorización de las cadenas deductivas”. 292 
 
Siguiendo el segundo sentido del poema, podemos considerar también que Primero 

sueño es una reflexión dialéctica en el marco noche/ignorancia y luz/sabiduría. 

Sor Juana recurre a la noche/ignorancia para confrontar los dos infinitos que retan la 

finitud del entendimiento humano: la sabiduría y la ignorancia. Y mediante esta 

contemplación habrá de establecer las estrategias de lucha para combatir la ignorancia, pues 

“saber más” es también “ignorar menos”. 

Aquí también el alma humana se agitará entre el valor y la cobardía. La meta 

sorjuaniana será alcanzar la luz del saber, mediante el ejercicio de la inteligencia humana, y 

no a través de la intuición universal que se funde con la divinidad. 

Veamos la interpretación que hace Laura Benítez del Primero sueño: “Sor Juana 

aspira, en primera instancia, al conocimiento de la totalidad, del infinito querer o voluntad 

que, sin embargo, no es paralelo a poseer un entendimiento infinito de donde la búsqueda 

del conocimiento habrá de limitarse”.293 Y enseguida se pregunta: ¿es realmente el tema del 

                                                 
291 M. Zambrano, Claros del Bosque, p. 5 
292 L. Benítez, “Sor Juana Inés de la Cruz  y la...”, op. cit., p. 74. 
293 L. Benítez, “Sor Juana Inés de la Cruz y la...”, op. cit., p. 74. 
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poema el conocimiento del mundo natural o el conocimiento de los métodos para adquirir 

la ciencia de los efectos naturales?”294  

A lo que nosotros responderíamos que el tema del poema en Sor Juana es el acto de 

conocer, donde quedan incluidos tanto el conocimiento del mundo natural como los 

métodos para lograrlo. 

Y desde luego, estamos de acuerdo con Laura Benítez en que el Primero sueño es 

una obra filosófica inscrita en la modernidad: “En suma, una de las grandes motivaciones 

de este poema es la reflexión epistemológica sobre los métodos del conocimiento, donde el 

conocimiento del mundo natural tiene un lugar fundamental. Por ello, nuestra poetisa es 

filósofa y su obra muestra inequívocos rasgos de modernidad”.295 

 

Las pirámides 

En Primero sueño el tema de las pirámides es recurrente, como lo mencionamos antes, en el 

inicio del poema, Sor Juana se refiere a la figura piramidal de una sombra que es la pugna 

de la noche con el día, a la vez la dialéctica sombra-luz, ignorancia-saber y tinieblas-amor 

al conocimiento, según nuestra lectura. 

También los volcanes por su enorme tamaño, como los de México, que Sor Juana 

los ve elevarse hasta tocar el cielo, son una creación natural que también como las 

pirámides, creación humana, retan al espacio celeste: “del volcán más soberbio que en la 

Tierra/ gigante erguido intima al cielo guerra” (SJ 216,vv 319-320) 

Ahora exploremos el tratamiento que se da a las pirámides en la corriente 

neoplatónica donde Nicolás de Cusa es una figura importante con su teoría del 

conocimiento donde alude a las pirámides de luz y sombra, cuya fuente considera Rocío 

Olivares fue tomada por Sor Juana en el Primero sueño: 

Fue feliz, como sabemos, el símbolo de las pirámides de luz y de sombra que sor 
Juana toma de Nicolás de Cusa o quizá de la literatura espiritual derivada del 
cusano, quien pone las dos pirámides superpuestas en su obra De coniecturis. 296 

   
En relación con las pirámides, Kircher solía emplear el modelo de Robert Fludd 

(Musurgia II, p 393) donde las pirámides oscuras y claras se intersectan en la esfera del 
                                                 
294 Ibíd. 
295 L. Benítez, “Sor Juana Inés de la Cruz y la...”, en op. cit., p. 82. 
296 R. Olivares Zorrilla, “La poética matemática...”, op. cit., p. 157. 
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amor, es decir, “el Alma del Mundo infunde en el entero cosmos un rayo de Amor, que le 

hace vivir y moverse alrededor de su eje”.297 

Las pirámides en la cultura prehispánica eran edificaciones que imitaban la 

composición celeste de 9, 12 ó 13 cielos según la versión que cada corriente religiosa 

manejara y en la cima se realizaban las ceremonias de culto al Sol. Pero, al mismo tiempo, 

eran observatorios astronómicos, pues estaban orientadas hacia los “cuatro rumbos del 

universo”, en otras palabras, hacia los cuatro puntos cardinales. Como vemos, la religión no 

era impedimento para el desarrollo científico en el terreno astronómico en el México 

prehispánico. Y esta observación la corrobora Alfonso Caso cuando, al hacer un recuento 

de las actividades que realizaban los sacerdotes, afirma: 

Representaban también la máxima cultura que podía alcanzar el hombre azteca. 
Puede decirse que en sus manos estaba toda la ciencia de los mexicanos... y así entre 
los deberes sacerdotales estaban el de observar atentamente los movimientos 
celestes, para fines científico-religiosos, y también para fines prácticos, puesto que 
debían señalar las horas tocando en sus bocinas de caracol.298  

     
Para María Andueza Primero sueño tiene una estructura piramidal que remite a las 

edificaciones aztecas de este tipo con toda la carga ideológica y política que implica: 

La estructura piramidal de Primero sueño tiene su correlato en la pirámide como 
fundamento ideológico y político de la mentalidad azteca. El viaje de Primero sueño 
o vuelo del alma –ascenso, cumbre y descenso− se identifica con la estructura 
piramidal de montes, volcanes y pirámides diseminados por los campos del México 
antiguo.299 
 

Pero son las pirámides, creación humana, “último esmero de la Arquitectura”, el 

testimonio de sus proezas que comunica al viento, a las nubes y al cielo, así se refiere Sor 

Juana a las pirámides egipcias: 

La Pirámides dos –ostentaciones 
de Menfis vano, y de la Arquitectura 
último esmero, si ya no pendones 
fijos, no tremolantes− cuya altura 
coronada de bárbaros trofeos 
tumba y bandera fue a los ptolomeos, 
que al viento, que a las nubes publicaba 
(si ya también al Cielo no decía) 

                                                 
297 Gómez de Liaño, op. cit., p. 246. 
298 A. Caso, op. cit., p. 109. 
299 M. Andueza, op. cit., p. 66. 



 240

de su grande, su siempre vencedora 
ciudad –ya Cairo ahora− 
las que, porque su copia enmudecía, 
la Fama no contaba 
Gitanas glorias, Ménficas proezas, 
aun en el viento, aun en el Cielo impresas 

(...) (SJ 216 vv 340-353) 
 
Pero las pirámides, humanas creaciones, cuando están en alianza con el Sol alejan 

totalmente las sombras, cuando el saber se extiende la ignorancia se aparta y el amor al 

conocimiento disipa las fuerzas inmovilistas: 

cuyos cuerpos opacos 
no al Sol opuestos, sino confederados 
con él (como, en efecto, confinantes). 
tan del todo bañados 
de su resplandor eran, que –lucidos− 
nunca de calorosos caminantes 
al fatigador aliento, a los pies flacos, 
ofrecían alfombra 
aun de pequeña, aun de señal de sombra 

(...) (SJ 216 vv 369-378) 

Y enseguida Sor Juana hace referencia, citando a Homero, de que las pirámides son 

creaciones materiales de lo que se erige dentro del alma, es decir, la mente humana es como 

una pirámide interior que se eleva para llegar a la Causa Primera, que contiene toda 

esencia, y aquí da un giro a la teoría del conocimiento platónica: los seres humanos copian 

(crean) con sus manos los modelos que están en su mente, hacen materiales los productos 

de su fantasía como destacada humanista celebra al homo faber: 

según de Homero, digo, la sentencia, 
las Pirámides fueron materiales  
tipos solos, señales exteriores 
de las que, dimensiones interiores, 
espacios son del alma intencionales: 
que como sube en piramidal punta 
al Cielo la ambiciosa llama ardiente 
así la humana mente 
su figura trasunta  
y a la Causa Primera siempre aspira 
−centro punto donde recta tira 
la línea, si ya no circunferencia, 
que contiene, infinita, toda esencia. 

(SJ 216 vv 399-411) 
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Y continúa haciendo elogio de la construcción de pirámides llamándolas maravillas 

y milagros, hechos por seres humanos: “Éstos pues, Montes dos artificiales/ (bien 

maravillas, bien milagros sean)” (SJ 216 vv 412-13) 

Pero comparando las pirámides reales y aun la Torre de Babel con la pirámide 

interior −la mente humana− que se eleva para buscar el conocimiento, ésta es la más 

“eminente”, es decir, es superior a la realidad y al mito: 

 
Y aun aquella blasfemia altiva torre... 
si fueran comparadas 
a la mental pirámide elevada 
donde –sin saber cómo− colocada 
el Alma se miró, tan atrasadas 
se hallaron, que cualquiera 
graduara su cima por Esfera: 
pues su ambicioso anhelo, 
haciendo cumbre de su propio vuelo, 
es la más eminente 
la encumbró parte de su propia mente, 
de sí tan remontada, que creía 
que a otra nueva región salía. 

(SJ 266 vv 414-434) 
 

En el tema de la pirámides, la diferencia de la postura de Sor Juana con la tradición 

desde Platón, pasando por los neoplatónicos herméticos como Nicolás de Cusa* y Kircher, 

                                                 
* Es evidente que, en toda su obra, Nicolás de Cusa hace constantes referencias a estas dos corrientes del pensamiento 
renacentista.  Pero reproduzcamos una cita directa a Hermes Trismegisto: “... por ello dice rectamente Hermes 
Trismegisto...” (La Docta..., cap. XXIV, p. 87)  Además, varios de sus comentaristas lo sitúan como perteneciente al 
neoplatonismo: 
(...) como si temiese el áspero reproche de Platón, Kircher se esforzó toda su vida en entregar sus estudios particulares 
dentro de un sistema metafísico de raíz platónica, o, por mejor decir, neoplatónica, cuyos últimos representantes serían 
autores como Ficino, Pico de la Mirándola, Giordano Bruno, Juan de Herrera, John Dee, Robert Fludd y, antes que todos 
ellos, un cardenal de la Iglesia tan eminente como el alemán Nicolás de Cusa. (I. Gómez de Liaño, op. cit., p. 14) 
     En la concepción bruniana de la naturaleza, aun estrechamente vinculada con Dios como en Cusa, se acentuó la carga 
negativa que el neoplatonismo le otorga a aquello que es copia... (Manzo, Silvia, “imágenes venatorias del conocimiento 
en Nicolás der Cusa, Giodano Bruno y Francis Bacon”, en Jorge M. Machetta/ Claudia D’Amico (eds.), El problema del 
conocimiento en Nicolás de Cusa: genealogía y proyección, p. 393. 
     In the transition period between Mediaeval Scholasticism and Renaissance Neo-Platonism Nicholas holds an important 
place. 
Mi traducción: En el período de transición entre el escolasticismo medieval y el neoplatonismo renacentista, Nicolás 
ocupa un lugar importante. (N. de Cusa, The Vision of God, Evelyn Underhill (introducción), p. xxvi 
Y si nos quedara duda de sus fuentes herméticas y neoplatónicas, tenemos su biblioteca,  en cuya reseña de Fco. de P. 
Samaranch, aparecen los siguientes títulos: 
(...) Enrique Bate de Malinas, cuyo Speculum Divinorum et Quorundam Naturalium utiliza abundantemente a Platón, 
Calcidio, Proclo y Hermes Trismegisto, junto con la ciencia aristotélica y árabe. 
     Figuran igualmente en su biblioteca casi todas las obras de Raimundo Lulio  y las de Heymeric de Campo, albertista 
declarado y fiel neoplatónico que se inspira básicamente en el comentario de Alberto Magno al Liber De Causis y en 
ontología de Ulrico de Estrasburgo.  
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radica en que la pirámide de luz y sombra del conocimiento se encuentra en el interior de la 

mente humana y de allí se proyecta hacia el exterior, por ejemplo, en la creación 

arquitectónica donde se hermanan las culturas egipcia y mesoamericana.  

Así, ninguna pirámide es más elevada que la mente humana, y esta conclusión nos 

remite a comparar la pirámide interior de Sor Juana con el castillo interior de Teresa de 

Jesús, o sea su vía mística para alcanzar el conocimiento. 

 

Vía epistemológica y vía mística al conocimiento  

El conocimiento que persigue Sor Juana es el de las cosas del mundo, en tanto que Teresa 

de Jesús busca la visión de Dios. 

Sor Juana, aunque es monja jerónima, ama el conocimiento de las ciencias y las 

letras profanas. 

Teresa de Jesús no quiere saber del mundo y sus ciencias y su “falta de letras” cosa 

de la que continuamente se queja en sus escritos, no es un conocimiento que desee adquirir. 

Ella es una santa con todas las características que se suele atribuir a este tipo de personajes: 

levita, habla con Dios, hace milagros, tiene premoniciones, se le aparecen los muertos, el 

Demonio y los demonios, ha visitado el infierno, ha contemplado la asunción de María y ha 

visto a los jesuitas en apariciones donde Dios le da a entender que es su Orden favorita, etc. 

Aquí transcribimos un fragmento de las Moradas sextas del castillo interior o sea del alma, 

donde Teresa de Jesús nos describe la vía mística hacia el conocimiento de Dios: 

Pues tomando a este apresurado arrebatar del espíritu, es de tal manera, que 
verdaderamente parece sale del cuerpo, y, por otra parte, claro está que no queda esta 
persona muerta: al menos ella no puede decir si está en el cuerpo u si no, por algunos 
instantes. Parécele que toda junta ha estado en otra región muy diferente de en esta que 
vivimos, adonde se le muestra otra luz tan diferente de la de acá, que si toda su vida ella 
estuviera fabricando junto con otras cosas, fuera imposible alcanzarlas; y acaece que en 
un instante le enseñan tantas cosas juntas, que en muchos años que trabajara en ordenarlas 
con su imaginación y pensamiento, no pudiera de mil partes la una. Esto no es visión 
intelectual, sino imaginaria, que se ve con los ojos del alma, muy mejor que acá vemos 
con los del cuerpo, y sin palabras se le da a entender algunas cosas; digo como si ve 
algunos santos: los conoce como si los hubiera mucho tratado. Otras veces, junto con las 
cosas que ve con los ojos del alma por visión intelectual, se le representan otras, en 

                                                                                                                                                     
(N. de Cusa, De Dios escondido/ De la búsqueda de Dios, Fco. de P. Samaranch (traducción, prólogo y notas), pp. 11-12. 
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especial multitud de ángeles, con el señor de ellos, y sin ver nada con los ojos del cuerpo 
ni del alma, por un conocimiento admirable que yo no sabré decir, se le representa lo que 
digo y otras muchas cosas que no son para decir...En fin, yo no sé lo que digo, lo que es 
verdad es que con la presteza que sale la pelota de un arcabuz cuando le ponen fuego, se 
levanta en lo interior un vuelo, que yo no sé otro nombre que le poner, que, aunque no 
hace ruido, hace movimiento tan claro, que no puede ser antojo en ninguna manera...Y 
muy fuera de sí misma, a todo lo que puede entender, se le muestran grandes cosas; y 
cuando torna a sentirse en sí, es con tan grandes ganancias, y teniendo en tan poco todas 
las cosas de la Tierra, para en comparación de las que ha visto, que le parecen basura; y 
desde ahí adelante vive en ella con harta pena, y no cosa de las que le solían parecer bien 
que no le haga dársele nada de ella. Parece que le ha querido el señor mostrar algo de la 
Tierra adonde ha de ir... 300 

 
Y en el conocimiento de Dios y sus objetos celestes en la vía mística al 

conocimiento, las potencias del alma, que conforman el instrumento del saber humano, 

quedan suspendidas: 

Aquí faltan todas las potencias y se suspenden de manera que en ninguna 
manera...se entiende que obran...Ansí que a esta mariposilla importuna de la 
memoria, aquí se le queman las alas, ya no puede más bullir. La voluntad debe estar 
bien ocupada en amar, mas no entiende cómo ama; el entendimiento, si entiende, no 
se entiende cómo entiende, al menos no puede comprender nada de lo que entiende; 
a mi no me parece que entiende; yo no acabo de entender esto.301 

 
Aquí podríamos recurrir al credo, quia absurdum atribuido a Tertuliano con su 

llamamiento a la fe ciega, es decir, a la supremacía de la fe sobre la razón, o al sacrificium 

intellectus practicado a partir de que la Iglesia católica aprobara el dogma de la infalibilidad 

del papa. 

Creo que como corolario a la diferencia entre la vía epistemológica al conocimiento 

de Sor Juana es que ella habla de “filosofías de cocina”, mientras que en la vía mística de 

conocimiento Teresa de Jesús dice que “Dios está en los pucheros”.  

Procederemos, a manera de conclusión de este apartado, a tratar de dar una 

respuesta a la pregunta inicial ¿cuál es el método de conocimiento que desarrolla nuestra 

poeta y filósofa en Primero sueño? 

El primer paso es darse cuenta de que el conocimiento absoluto es una meta 

imposible de alcanzar para el ser humano. Sin embargo, ante ese infinito que deslumbra, el 

ser finito lleva en su interior la capacidad –amor− de perseguir lo imposible y esa pirámide 

                                                 
300 T. de Jesús, op. cit.,  sextas, cap. V, pp. 69-70. 
301 T. de Jesús,  Libro de su vida, cap. XV, p. 185. 
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interior puede elevarlo a alturas insospechadas. Su pensamiento, a partir de la conciencia de 

las propias limitaciones, puede engrandecerlo ontológicamente al ascender cada vez más 

peldaños hasta llegar a la cima de esa construcción piramidal que es la metáfora del 

conocimiento de las cosas del mundo para nuestra autora. 

El aprendizaje es para Sor Juana como una operación aritmética de resta, donde el 

infinito-sabiduría implica otro infinito: la ignorancia. Al minuendo −totalidad del saber−, le 

iremos restando los conocimientos adquiridos y, de esta manera, habrá de transformarse la 

docta ignorancia de Nicolás de Cusa en el sustraendo de esa resta que durará toda la vida 

del ser humano, y que consiste en que el sustraendo aumente gradualmente a fin de que la 

diferencia entre el infinito-sabiduría y el conocimiento humano adquirido sea cada vez 

menor, pues el minuendo −ilimitado saber− será la cifra a alcanzar en esa cuenta personal 

en que cada ser humano según la intensidad de su amor al conocimiento logre. 

 

Fisiología y conocimiento 

Volviendo al desarrollo de la temática de Primero sueño, Morfeo abraza en primera instancia el 

cosmos, después al mundo circundante, enseguida a las criaturas del mundo animal y vegetal y, 

por último, a los semejantes, en otras palabras, a los otros seres humanos. Todo duerme y con 

ello el universo se transforma en un gran laboratorio donde nuestra autora hace alarde de 

erudición. Pero observar el mundo externo resulta insuficiente, por ello, una parte amplia del 

poema Sor Juana lo dedica a hacer una descripción minuciosa del funcionamiento de los 

órganos del cuerpo humano, esto es, se introduce en su propio organismo para que éste forme 

parte del gran laboratorio del conocimiento. 

Para Laura Benítez el sueño en Sor Juana es un recurso de nuestra autora para 

colocar el mundo “bajo el microscopio”, es decir, la científica coloca su objeto de estudio 

ante sí, en la forma más adecuada para realizar su labor: “El sueño es la forma que Sor 

Juana encuentra más apropiada para lograr que lo cambiante e inestable se torne 

estático...”302, y señala la interacción cuerpo-alma porque, y estamos completamente de 

acuerdo con su observación, las operaciones del conocimiento en Primero sueño no 

prescinden del cuerpo: “En esta interacción alma-cuerpo se encuentra en Sor Juana la base 

                                                 
302 L. Benítez, “Sor Juana Inés de la Cruz y la..., p. 75. 
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fisiológica de algunas operaciones del conocimiento que no son puramente intelectuales 

sino que requieren el cuerpo, tales como la percepción sensorial, la estimativa, la memoria 

y la fantasía”.303 

El cuerpo humano es sede del cerebro donde se encuentra la mente, órgano del 

saber. Durante el sueño, en primer término, el alma modifica su rutina, porque la gran 

actividad de la vigilia del mundo exterior ya no la importuna, y en segundo lugar, los 

órganos del cuerpo, debido al reposo, ven su labor disminuida consistiendo ésta en 

mantener sólo los procesos orgánicos necesarios para conservar el cuerpo vivo.  

La descripción que hace Sor Juana del corazón y del pulmón, nos lleva a considerar 

que los conocimientos fisiológicos de nuestra autora superaban la escuela galénica, ejemplo 

de ello es cuando al hacer referencia al corazón menciona su “arterial concierto” y al 

pulmón como su “asociado”. Lo que hace evidente que Sor Juana se mantenía al día con los 

descubrimientos fisiológicos “prohibidos” realizados por Vesalio, Servet y Harvey 304(2), 

sobre la circulación de la sangre: 

El del reloj humano 
vital volante que, si no con mano, 
con arterial concierto, unas pequeñas 
muestras, pulsando, manifiesta centro 
de su bien regulado movimiento. 
Este pues, miembro rey y centro vivo 
de espíritus vitales, 
con su asociado respirante fuelle 
−pulmón, que imán del viento es atractivo, 
que en movimientos nunca desiguales 
o comprimiendo ya, o ya dilatando 
el musculoso, claro arcaduz blando, 
hace que él resuelle 
el que lo circunscribe fresco ambiente 
que impele ya caliente 
y él venga su expulsión haciendo activo 
pequeños robos al calor nativo... 

(SJ 216 vv 205-221) 

                                                 
303 L. Benítez, “Sor Juana Inés de la Cruz y la..., p. 75. 
304 Andrés Vesalio (1514-1564), médico belga, que en 1545 publicó De human corporis fabrica, producto de sus 
observaciones directas del cuerpo humano mediante la disección. Miguel Servet (1511-1553), médico y teólogo español, 
publicó en 1557 en Viena su Christianismi restituto, donde se refiere a la circulación pulmonar, estableciendo que la 
sangre que ha pasado por el corazón se mezcla con el aire de los pulmones.  Galeno decía que la mezcla ocurría en el 
corazón. William Harvey (1578-1656), médico inglés, descubrió el mecanismo de la circulación  sanguínea que explica en 
De motu cordis (1628). Cf. J. García Font, Historia de la Ciencia, pp 222 y 225-5; Gran Enciclopedia del Mundo Durvan, 
Vol. 15; Historia Universal Marín, Vol. 4, p. 172; Miller y Leravell, Manual de Anatomía y Fisiología. 
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Asimismo, cuando menciona el quilo, esa sustancia que se produce en el intestino 

delgado a partir de las grasas cuya circulación descubrió el médico francés Jean Pecquet 

(1622-74), corrigiendo a Galeno: 

Y aquella del calor más competente 
científica oficina, 
próvida de los miembros despensera, 
que avara nunca y siempre diligente 
no a la parte prefiere más vecina 
ni olvida a la remota, 
y en apartado natural cuadrante 
las cuantidades nota. 
 

Que a cada cual tocarle considera, 
del que alambicó quilo el incesante 
calor, en el manjar que –medianero 
piadoso,− entre él y el húmedo interpuso 
su inocente substancia, 

Pagando por entero 
la que, ya piedad sea, o ya arrogancia, 
al contrario voraz, necia, lo expuso 
−merecido castigo, aunque se excuse, 
al que en pendencia ajena se introduce− 

(S 216 VV 234-251) 
 

El estómago envía al cerebro “húmedos, mas tan claros los vapores de los 

atemperados cuatro humores” (vv 255-256) lo que pone a funcionar el alma en toda su 

intensidad, en aquella su actividad central: la cognoscitiva. En resumen, el cuerpo es el 

productor del combustible con el cual funciona el alma, posición naturalista que adelanta el 

cerebro como sede de la actividad mental. 

José Gaos en El sueño del sueño, encuentra en las imágenes fisiológicas de Sor 

Juana un paralelo con los animales máquinas de Descartes y el materialismo de Hobbes y 

La Mettrie: 

Imposible no reconocer en este grupo de imágenes un resabio poético de la 
concepción mecanicista de lo somático y fisiológico que hizo su trayectoria en la 
filosofía y en la ciencia desde los animales máquinas de Descartes y  
el materialismo de Hobbes hasta el materialismo del hombre máquina de 
Lamettrie.305 
  

                                                 
305 José Gaos, “El sueño de un sueño” en: Historia Mexicana. Núm. 37, T X, Núm. 1, julio-septiembre, 1960, pp. 54-71. 
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Aunque después hace una acotación sorprendente: “Claro que en la poetisa no pasa 

el resabio de consistir en una comparación con artefactos y artes, inconsciente de sus 

orígenes y de intenciones de mayores alcances”.306  

 

Identificación del sueño 

Las diversas interpretaciones que se han dado al sueño de Sor Juana, se han enfrentado a diversos 

problemas porque, como lo expresa Rocío Olivares, se le ha querido clasificar como sueño 

oracular y, según ella, es más bien una combinación de sueño enigmático y profético: 

 
El problema reside, quizá, en querer encajar El sueño dentro de los oracula cuando 
se trata de un sommium. En De divinatore, Cicerón... equipara los sueños 
premonitorios con los arrebatos entusiásticos y los éxtasis, pues tienen la misma 
fuente, que es la iluminación de las almas por lo divino. Desde este punto de vista 
podría decirse que la “revelación” al alma de El sueño es, precisamente, la 
limitación humana en el conocimiento todo, y El sueño podría ser asimismo una 
visio en tanto que retrata el constante afán de conocimiento de la protagonista, que 
es algo “real”.307 
 

Veamos la narración del sueño de conocimiento de Kircher para poder comparar la 

distancia entre ambos sueños, los cuales remiten a teorías del conocimiento que oscilan 

entre la versión renacentista y la modernidad. 

Atanasio Kircher (¿1601?-1680), clérigo jesuita alemán contemporáneo de Sor 

Juana, cuyas obras se conocieron en Nueva España y, desde luego, pasaron por las manos 

de Sor Juana, en su obra Iter extaticum (Viaje del éxtasis) nos narra cómo en un sueño, y 

guiado por un ángel, adquirió el conocimiento, según lo describe Ignacio Gómez de Liaño 

como sigue: 

 

“Con acentos neoplatónico-pitagóricos Athanasius Kircher en su Viaje del éxtasis 
nos cuenta cómo su alma se precipitó del Cielo en la Tierra, de la Patria Celeste, en 
el Destierro Terrestre, de la compañía de los Dioses en los reinos de Plutón y 
Proserpina”. 308 

 

                                                 
306 José Gaos, “El sueño de un sueño” en: Historia Mexicana, Núm. 37, T X, Núm. 1, julio-septiembre, 1960, pp. 54-71. 
307 R. Olivares Zorrilla, “Los tópicos del sueño y el microcosmos”, en: Sor Juana Inés de la Cruz y las vicisitudes de la 
crítica,  J. Pascual Buxó (ed.), p. 191. 
308 I. Gómez de Liaño, op. cit., p. 205. 
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Y describiendo las características del emblema, nuestro autor continúa: 

La imagen representa el momento en que Kircher, mientras escuchaba en Roma un 
concierto, se sintió arrebatado y remonta el vuelo conducido por un ángel, a través 
del Universo. El ángel Cosmiel muestra a Theodidactus –el propio Athanasius en su 
papel de “discípulo de Dios, como si fuese el Virgilio y la Beatriz de un nuevo 
Dante experto en Astronomía, el Paraíso y el cielo de la Luna; el cielo del Sol y el 
de los demás planetas, el cielo de las estrellas y el empíreo, hasta perderse en los 
umbrales del Templo de Dios, en el cielo del puro espacio imaginario.  
En tanto que Cosmiel enarbola la esfera celeste y la vara de medir, Kircher con 
expresión serena y resuelta ase firmemente el compás gracias al cual podrá trazar 
esos orbes celestes en los que el ángel le introduce.309 

 
El sueño de Sor Juana no es una realización de deseos que desaparece en la vigilia, 

sino la profunda lucidez que muestra los obstáculos a los que ha de enfrentarse el ser 

humano para alcanzar el conocimiento, es también su teoría del conocimiento donde 

muestra la senda a seguir para coronar el éxito, la forma de enfrentar la dialéctica 

ignorancia-conocimiento y su denuncia permanente de los enemigos del conocimiento, todo 

ello en el marco de su filosofía del amor.  

Estoy convencida de que en Primero sueño Sor Juana nos da pistas verdaderas para 

que descifremos su tragedia individual, la mujer que, contra el mundo, luchó por sus dos 

amores que en realidad se funden en uno solo: el amor al conocimiento y a las letras. Por 

ello, afirmamos con Raúl Leiva en su Introducción a Sor Juana sueño y realidad, que en 

Primero sueño “ella siempre alude a su drama personal”310. Por ello, podemos concluir que 

nuestra autora unió razón y pasión para arribar al conocimiento. 

El Primero sueño ha constituido un reto para algunos críticos de Sor Juana, y en 

este continuo extravío de rumbo, se han cometido verdaderos atropellos a la creación 

artística, como la prosificación del poema, así Alfonso Méndez Plancarte que optó por ese 

camino, justifica su proceder de esta forma: “la versión está destinada a todos los 

aficionados a la poesía que no tienen tiempo o preparación suficiente para vencer los 

enormes obstáculos que su lectura representa”.311 

Creo que con esta forma de “facilitar” la lectura de las obras importantes de la 

literatura universal, podemos explicarnos la proliferación actual de la llamada corriente 

                                                 
309 Ibíd. 
310 Raúl Leiva, Introducción a Sor Juana sueño y realidad, p. 69. 
311 Alfonso Méndez Plancarte,  (edición y prosificación e introducción y notas),  Sor Juana Inés de la Cruz-El sueño. 
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light donde, más que productos de la creación artística, nos ofrecen objetos de consumo que 

podríamos mejor calificar como “alimentos chatarra para el espíritu” con los que quedamos 

muy mal nutridos para poder acceder a la profundidad y a la belleza de las obras 

trascendentes. 

Considero que el continuador contemporáneo de la poética filosófica expresada en 

un poema monumental es el poeta mexicano Pino Paéz, con la reciente publicación de su 

poema de estas características (casi 700 páginas) Luz Patibularia que, por cierto, recurre 

profusamente a la forma piramidal. Aquí reproducimos dos fragmentos de su tratado 

filosófico existencial versificado: 

¡De nada sirven los destinos 
                                              si 

      el 
tiempo  
  mutila 

la cuenta regresiva del suspiro 
los muertos no están muertos 

                y 
       los 

vivos 
 no están vivos 
 
 
 
 
 el vaho no empaña los cristales 

y 
 el 
  pulso 
     es 
        un 
          río 
           seco 

que guía desaparecidos  
     en 
        las 

crecidas 
del simulacro!312 
 
 

                                                 
312 Pino Páez,  Luz Patibularia, p. 178. 
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se pensó en la ceguera colectiva 
lejos 
  hallábase 
    la 
     comprensión 
       de 
         que 
            el 
              universo 
                era 
                  una 
                    noche 

            profunda 
  313 
 

Obra que esperamos no tenga el infortunio de caer en las manos de algún crítico 

benevolente que decida su destrucción prosificada a fin de “ayudar” a los lectores. 

Consideramos que toda obra poética de la trascendencia de Primero sueño, que 

constituye una síntesis del conocimiento acumulado hasta su tiempo y a la vez una ruptura, 

porque su autora se atreve a ir más lejos que sus contemporáneos, siempre será una 

creación que en su momento no se le dé el valor que tiene.  

Habrían de transcurrir varios siglos para que los estudios eruditos descifraran su 

contenido real y formara parte del bagaje cultural de nuestro país y del mundo. Sor Juana 

sabía que Primero sueño era su poema fundamental y, por ello, en su Respuesta a Sor 

Filotea, dice que es el único que escribió por gusto, y a pesar de esa pista, el poema fue 

olvidado y sus primeros críticos lo calificaron como “oscuro”. Indudablemente que después 

de estudiar a profundidad la obra de nuestra autora y de descubrir que este poema es nada 

menos el centro de su filosofía del amor, nos resulta de una claridad sorprendente.  

 

EL ALMA , INSTRUMENTO DEL SABER  

La composición del alma en Sor Juana consta de tres potencias: entendimiento, memoria y 

voluntad, sin embargo, como lo mencionamos en la introducción a este capítulo, en 

Primero sueño la fantasía o imaginación juega un papel central en su teoría del 

                                                 
313 Idem, p. 201. 
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conocimiento, por lo que, parece que no son tres potencias las que componen el alma 

sorjuaniana sino cuatro. 

Para dilucidar si el alma según nuestra autora es fruto de la tradición, la 

confrontaremos con el alma platónica, con la correspondiente a la versión neoplatónica-

hermética-renacentista en Marsilio Ficino, para concluir con la de los modernos Descartes, 

Locke y Hume. 

Para Platón el alma se divide en tres espacios: lo racional, lo irascible y lo irracional 

o concupiscible, de donde podríamos colegir que lo racional es el entendimiento, lo 

irascible la voluntad y lo irracional o concupiscible son las pasiones: 

(...) pretendemos que son dos principios distintos entre sí; y llamaremos, a aquello 
con que se razona, lo racional del alma, y a aquello con que se desea y tiene hambre 
y sed, y queda agitado por los demás apetitos, lo irracional y concupiscible, y amigo 
de ciertos hartazgos y placeres. 314 
 
(...) habrá así en el alma un tercer elemento, que será el irascible, auxiliar por 
naturaleza de la razón... 315 
 

 
Y según la naturaleza de los campos de estudio que Platón divide en cuatro 

secciones, el alma se divide también en cuatro estados: “A la sección más elevada, la 

intelección; a la segunda, la inteligencia discursiva; a la tercera, dale la creencia, y a la 

última, la conjetura.316  

La memoria en la teoría platónica es un concepto extraño, por una parte, siendo el 

conocimiento la reminiscencia resulta que, al principio, la memoria es el olvido, es decir, el 

espacio de la memoria está lleno de olvido, porque cuando el alma eterna cuyo habitat es el 

mundo de las Formas o Ideas, queda cautiva en un cuerpo mortal a partir del nacimiento, 

automáticamente la memoria olvida sus contenidos. Empero, será el instrumento que se 

encargará de recuperar el conocimiento olvidado y entonces habrá de transformarse en 

“corazón del alma” constituido por planchas de cera donde quedarán sellados los 

conocimientos recuperados: 

Sócrates.- He aquí cuál es la causa. Cuando la cera que se tiene en el alma, es 
profunda, grande en cantidad, bien unida y bien preparada, los objetos que entran 
por los sentidos y se graban en este corazón del alma, como le ha llamado Homero, 

                                                 
314 Platón, La república (versión de Antonio Gómez Robledo), cap. XIV, p. 146. 
315 Idem, cap. XV, p. 148. 
316 Platón, op. cit.,  cap. XXI, p. 240. 
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designando así de una manera simulada su semejanza con la cera, dejan allí huellas 
distintas de una profundidad suficiente, y que se conservan largo tiempo... 317 

 
La composición del alma humana para Marsilio Ficino es dual: mente y sentido, y 

tiene seis potencias que emplea para el conocimiento: razón, vista, oído, olfato, gusto y 

tacto. “La razón se asemeja a Dios; la vista, al fuego; el oído, al aire; el olfato, a los 

vapores; el gusto, al agua; y el tacto a la Tierra”.318  

Y de esas seis fuerzas o potencias del alma nos dice: “tres pertenecen al cuerpo y a 

la materia: como son el tacto, el gusto y el olfato; y tres pertenecen al espíritu: y éstas son 

razón, vista y oído...” 319 

La estructura del alma en Kircher es una “tríada que va impresa en todas las cosas”, 

con sus potencias inteligencia, memoria y voluntad, y tres grados: vegetativa, sensitiva y 

racional.320 

Para Descartes, el alma posee cuatro facultades para el conocimiento: la 

inteligencia, la imaginación, los sentidos y la memoria: 

Para llegar a conocer hemos de considerar dos cosas: nosotros que conocemos, y los 
objetos, que son conocidos. En nosotros existen cuatro facultades que empleamos en 
el conocimiento: la inteligencia, la imaginación, los sentidos y la memoria... 321 
   
El sentido común imprime en la imaginación las figuras e ideas que vienen de los 

sentidos como el sello sobre la cera (Regla XII) y aquí aparece la influencia platónica. 

Curiosamente, la imaginación para Descartes no es una facultad independiente de la 

memoria, sino que “es una parte del cuerpo, de tal grandeza que las partes de ella pueden 

revestir muchas figuras distintas entre sí y guardarlas largo tiempo. 

Entonces recibe el nombre de memoria”. (Regla XII). 

Para John Locke las potencias del alma que denomina mente son cuatro: 

entendimiento, memoria, voluntad y libertad. 

El entendimiento es la potencia que tiene por operación percibir. 

                                                 
317 Platón, “Teetetes o de la ciencia”, en Diálogos, p. 336. 
318 M. Ficino, op. cit., p. 75. 
319 M. Ficino, op. cit., p. 77. 
320 I. Gómez de Liaño, op. cit., p. 21. 
321 R. Descartes, “Reglas para la Dirección del Espíritu”, en op. cit., Regla XII, p. 118. 
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La memoria o retención es la facultad que tiene por objeto conservar las ideas 

simples que se han recibido de la sensación o de la reflexión (Ensayo sobre el 

entendimiento humano, libro II, cap. X, 1.) 

La voluntad es la potencia que tiene la mente para “ordenar la consideración de una 

idea o para abstenerse de ella, o para preferir el movimiento de cualquier parte del cuerpo a 

su descanso o viceversa... El ejercicio real de esta potencia es lo que se llama volición o 

deseo...” (libro II, cap. XXI, 5.) 

La libertad es ”la potencia para pensar o no pensar, para moverse o no moverse, según 

la preferencia o dirección de su mente, así un hombre es libre...” (libro II, cap. XXI, 8.) 

Locke afirma que preguntarse si la voluntad es libre es un absurdo porque: “la libertad, 

que no es sino una potencia, pertenece solamente a los agentes y no puede ser un atributo o 

modificación de la voluntad, puesto que ella es también una potencia...” (libro II, cap. XXI, 14.). 

Para David Hume las facultades del alma son: entendimiento, memoria e 

imaginación. 

El entendimiento o espíritu “no es más que una multitud o colección de diferentes 

percepciones unidas entre sí por ciertas relaciones y que se supone, aunque falsamente, 

hallarse dotada de una simplicidad e identidad perfecta”. (Tratado de la naturaleza 

humana, libro I, secc. II) 

El ser pensante para Hume es sólo “una multitud de percepciones” (libro I, secc. II) 

y aquí aparece ya el cerrojo solipsista del ideísmo extremo. 

A partir de su división de las percepciones en impresiones e ideas, la memoria e 

imaginación se distinguen por la forma en que reproducen dichas percepciones. La 

memoria conserva un grado considerable de la primera vivacidad y la forma original en la 

que los objetos le fueron presentados por la percepción. Su función principal es la de 

conservar el orden y la posición de las ideas. En la imaginación, la percepción es débil y no 

puede ser mantenida invariable y uniforme por el espíritu por largo tiempo. Esta facultad 

tiene la libertad de alterar el orden y transformar sus ideas (libro I secciones I, II y III). 

Ahora examinemos la composición del alma en Sor Juana.    
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El alma en Sor Juana 

El alma para Sor Juana es la sede de la libertad la cual sólo tendrá por límites los que ella 

misma se imponga: “para el alma no hay encierro/ ni prisiones que la impidan,/ porque sólo 

la aprisionan/ los que se forma ella misma.” (SJ 42) 

Esta alma libre está constituida por cuatro potencias: el entendimiento, la memoria y 

la voluntad, y como una facultad especial la fantasía. 

Aunque Sor Juana afirma que las tres primeras potencias tienen la misma jerarquía para 

dar forma a una sola esencia, en la que se repite la imagen del dogma católico de la trinidad 

padre-hijo-espíritu santo, porque las tres conforman el alma y a la vez cada una es toda el alma: 

“pues todas tres son el Alma,/ y el Alma es toda cualquiera,/ en que cada parte es todo,/ como 

indivisible esencia/” (SJ 379), su caracterización de la voluntad como reina (SJ 379) nos 

demuestra que ésta constituye la potencia principal, porque es sustrato de la moralidad. 

La voluntad es el ejercicio de la libertad del ser humano y a la vez su conducta moral y el 

entendimiento junto con la memoria son el material de reflexión de la voluntad para actuar. 

El entendimiento es la potencia libre por excelencia: “no hay cosa más libre que el 

entendimiento humano” es el que propone para que la voluntad acepte o rechace: “y pues al 

Entendimiento/ tocan todas las propuestas,/ que después la Voluntad/ las admite o las 

reprueba...” (SJ 379) 

La memoria es el almacén del conocimiento, el material con el que el entendimiento 

discurre “depósito donde encierra/ de sus especies, el Alma,/ los tesoros y riquezas:/” (SJ 379). 

Sin embargo, la memoria no sólo es un archivo inerte, sino que participa también del ejercicio de 

la voluntad pues a ella le corresponde decidir lo que ha de conservar del pasado: “quedando en 

sus mentales caracteres,/ las cosas que tener presentes quieres“ (SJ 379). 

Sor Juana asocia las tres primeras potencias con el tiempo. Así, a la memoria le 

corresponde el pasado, a la voluntad el presente y al entendimiento el futuro.  

Pasado 
 

Memoria: pues a ti sólo te es dado 
hacer que sea presente lo pasado; 
pues resucitas, en tu estimativa, 
de la ya muerta gloria, imagen viva, 
guardando a sus mentales caracteres, 
las cosas que tener presentes quiere. 
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¡ya está aquí, a tu mandado, 
el volumen del tiempo que ha pasado! 
(SJ 379 vv 223-230) 
 

Presente 
 

Voluntad: pues tu imperio solamente 
se puede ejecutar en lo Presente; 
pues deshacer no puede lo pasado 
ni obrar tampoco en lo que no ha llegado, 
¡en esta vana pompa de las flores, 
en que se simbolizan mis verdores, 
puedes mandar ufana, 
pues te conozco Reina soberana! 
(SJ 379 231-238) 
 
Futuro 
   

Entendimiento: pues tu vuelo osado 
pasa de lo presente a lo pasado; 
y por tus conjeturas, mal seguro, 
quieres vaticinar en lo Futuro, 
¡ya tienes, de este espejo los reflejos, 
de lo Futuro los distantes lejos, 
donde se ven por brújula aunque obscura, 
los cursos de tu cuerda conjetura! 
(SJ 379 239-246) 
 

Por otra parte, la fantasía perceptora de las imágenes reales y creadora de las 

intelectuales viene a ser una facultad que realiza la labor principal para que las otras tres 

facultades funcionen. 

Así ella, sosegada, iba copiando 
las imágenes todas de las cosas, 
y el pincel invisible iba fomando 
de mentales, sin luz, siempre vistosas 
colores, las figuras 
no sólo ya de todas las criaturas 
sublunares, mas aun también de aquellas 
que intelectuales claras son Estrellas, 
y en el modo posible 
que concebirte puede lo invisible, 
en sí, mañosa, las representaba 
y al alma las mostraba. 

(SJ 216 vv 280-291) 
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Si esquematizamos la composición del alma según Sor Juana, y la de cada uno de 

los otros pensadores antes mencionados, a fin de llegar, con mayor claridad, a una 

conclusión sobre la posible fidelidad de nuestra autora a la tradición, quedaría de la 

siguiente forma: 

 

I. Composición del alma según Sor Juana 

1. ENTENDIMIENTO (libertad, futuro) 

2. MEMORIA (almacén del conocimiento, usa la voluntad para decidir qué 
almacena, corresponde al pasado) 
 
3. VOLUNTAD (ejercicio de la libertad y conducta moral, atañe al presente) 

4. FANTASÍA (preceptora de imágenes reales y creadora de las intelectuales) 
 

II. Platón 

1. LO RACIONAL : a) intelección, b) inteligencia discursiva, c) creencia,  
d) conjetura 
 
2. LO IRASCIBLE 

3. LO IRRACIONAL O CONCUPISCIBLE 

III. Marsilio Ficino 

 1. razón (semejante a Dios) 

I. MENTE (espíritu) 2. vista (semejante al fuego) 

 3. oído (semejante al aire) 

 4. olfato (semejante a los vapores) 

II. SENTIDO (cuerpo o materia) 5. gusto (semejante al agua) 

 6. tacto (semejante a la Tierra) 
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IV. Kircher  

POTENCIAS GRADOS 

1. INTELIGENCIA 1. vegetativa 

2. MEMORIA 2. sensitiva 

3. VOLUNTAD 3. racional 

 

V. Descartes 

1. INTELIGENCIA 

2. IMAGINACIÓN (el sentido común imprime en ella figuras e ideas que vienen de 
los sentidos) 
 
3. LOS SENTIDOS 

4. LA MEMORIA (es la imaginación que al guardar figuras e ideas por largo tiempo 
cambia a memoria) 

 

VI. John Locke 

1. ENTENDIMIENTO (percepción) 

2. MEMORIA (retención 

3. VOLUNTAD (volición o deseo) 

4. LIBERTAD (según la preferencia o dirección de la mente) 

 
VII. David Hume 
 

1. ENTENDIMIENTO O ESPÍRITU (colección de percepciones) 
 
2. MEMORIA (orden y posición de las ideas) 
 
3. IMAGINACIÓN (altera el orden y transforma las ideas) 
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Si bien Sor Juana parte de la composición platónica del alma, que se deriva del libro 

IV de La República donde ésta se divide en tres espacios: lo irracional o concupiscible que 

es aquello con que el ser humano siente hambre y sed y los demás apetitos y que conduce a 

“ciertos hartazgos y placeres”; lo racional es con lo que se razona y lo irascible que “hace 

armas a favor de la razón” luchando por ejecutar con su valor lo determinado por ésta, 

teoría que después reelaborará Freud en su división del aparato psíquico en tres entidades: 

el ello que representa las pasiones humanas, el yo a la razón y el superyo a la conciencia 

moral, ella incorpora a ese punto de partida tradicional variantes muy significativas, como 

ubicar en el entendimiento la sede de la libertad humana, idea que ninguno de los otros 

pensadores consigna. 

Otra posición sorjuaniana, que difiere de los demás filósofos que estudiamos, es 

juzgar al entendimiento como el futuro, basado en las conjeturas que realiza a partir de la 

comparación del presente con el pasado. 

Con respecto a la memoria, la postura sorjuaniana parece tener mayor afinidad con 

Descartes y con Hume. La memoria, para nuestra autora, es dinámica, no sólo se trata de un 

almacén de conocimiento, sino que tiene la capacidad de discriminar, es decir, decide qué 

es digno de ser conservado en su espacio. 

Por su parte, Descartes califica a la memoria como un cambio de nombre de la 

imaginación cuando ésta almacena por largo tiempo las figuras e ideas, en otras palabras, 

también para este autor, la memoria es activa. 

En lo que respecta a David Hume, la memoria también es ágil, pues se encarga del 

orden y posición de las ideas. 

La voluntad en Sor Juana tiene una peculiaridad que no tomaron en cuenta 

otros pensadores que la mencionan, como Kircfher y John Locke, quienes la catalogan 

más bien como deseo y nuestra filósofa la reconoce como sede de la conducta moral y 

ejercicio de la libertad. 

Con relación a la última de las potencias que componen el alma, según Sor Juana, la 

fantasía, que para otros autores es la imaginación, ella la considera dinámica pues es la 

preceptora de imágenes reales y creadora de las intelectuales. 

En Descartes, la imaginación no es activa por sí misma, sino que recurre al sentido 

común para que imprima en ella las figuras e ideas que reciben los sentidos. 
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Creo que la postura sorjuaniana en relación con la fantasía coincide 

completamente con la imaginación de David Hume, pues ésta se encarga de alterar el 

orden y de transformar las ideas. 

Lo anterior nos lleva a la conclusión de que la estructura del alma en Sor Juana de 

ninguna manera se quedó congelada en la tradición medieval, sino que su elaboración es 

vanguardista en varios aspectos, como ya lo demostramos.  

 

LOS VENEROS DEL SABER 

 
El amor al conocimiento de Sor Juana tiene como veneros no solamente los libros, sino el 

mundo circundante, la naturaleza, el cosmos y hasta el sueño, porque ella no solamente 

estudiaba en los libros sino que “estudiaba en todas las cosas que Dios crió...y toda esa 

maquinaria universal”, como lo afirma en su Respuesta a Sor Filotea. 

 

Los libros 

Sor Juana halló en los libros una de las más importantes fuentes del saber. Primero en el 

acervo de la biblioteca de su abuelo, después en la corte donde seguramente tuvo acceso a 

infinidad de libros (incluso los prohibidos por la Inquisición). Es sorprendente que los estudiosos 

de Sor Juana cuando hacen un recuento de sus lecturas, aludan únicamente a los libros 

“documentados”, es decir, a los que aparecen en sus retratos, en sus referencias y los que leyó su 

amigo o quizá pariente Carlos de Sigüenza y Góngora y omitan el cúmulo de lecturas posibles, 

pues debemos recordar que su inicio como lectora se llevó a cabo cuando contaba con escasos 

tres años de edad y, debido a esto, el período de lecturas “no documentado” debería abarcar desde 

su infancia hasta el momento de su ingreso definitivo en el Convento de San Jerónimo, tras su 

amarga experiencia de tres meses en el Convento de las Carmelitas Descalzas, donde estuvo a 

punto de perder la vida por el rigor de la regla conventual.  

Hay que considerar también que, afortunadamente, Sor Juana no renunció al 

contacto total con el mundo y fue visitada en el convento por diversas personalidades, entre 

los cuales es lógico suponer que no se encontraban únicamente católicos ortodoxos o 

fanáticos, sino también mentes avanzadas como la de ella con las que seguramente 

intercambió textos de diversos temas. 
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Resulta ocioso entonces pensar, que se tiene o que es posible tener, un inventario 

completo y riguroso de las lecturas sorjuanianas. 

Entre los muy diversos temas de estudio de Sor Juana está, desde luego, la ciencia, 

que para ella es “hija del Discurso”, pues una vez descubiertas las verdades científicas es 

necesario transcribirlas en palabras, es decir, pasarlas a los libros para formar “del estudio 

el prado ameno/ en cuyas flores me copio:/ porque el estudio hace propio/ el Entendimiento 

ajeno”. (SJ 385) En esta afirmación hecha por la Ciencia, Sor Juana utiliza la metáfora del 

prado y las flores de la tradición prehispánica de Xochitl in Cuicatl: “flor y canto donde el 

conocimiento expresado poéticamente penetra la verdad, en otras palabras, la poesía toma 

el carácter de senda única para expresar lo verdadero de la tierra”. 322 

 

Filosofía y poesía 

Esta metáfora de Sor Juana nos remite a la discusión añeja acerca del valor de la poesía 

como auténtico conocimiento filosófico, mi postura es que la poesía es una forma de 

expresión válida para la filosofía. Un poeta es capaz de expresar, en unas cuantas palabras, 

verdades filosóficas de tal profundidad que sería imposible hallarlas en muchas páginas, 

algunas veces, de tediosa argumentación al estilo de la llamada “filosofía clásica”. 

La materia prima de los argumentos filosóficos de los poetas es la metáfora, la palabra 

sublime, despojarse de la camisa de fuerza, casi siempre silogística, de la argumentación “sólida”, 

donde se cree que se hilan muy fino los conceptos y, frecuentemente, se llega a tal extremo de que 

los argumentos se trocen con suma facilidad. Pues también en la argumentación filosófica, se 

puede aplicar la sentencia “el hilo se rompe por lo más delgado”. Asimismo, puede acaecer que la 

finura del hilado filosófico sea tan desmedida que los cabos de los conceptos se enreden y los 

argumentos queden hechos nudo. He aquí algunos ejemplos que apoyan lo dicho: 

1. EL EXTRANJERO.- Digo, pues, que debimos comenzar por dividir a los 
animales que andan en bípedos y cuadrúpedos; después, puesto que la primera 
categoría no comprende más que a las aves con el hombre, dividir la especie de los 
bípedos en bípedos implumes y en bípedos plumosos... * 
(Platón, “”El político o del reinado" en: Las leyes..., pp. 307-8) 

                                                 
322 M. León-Portilla, op. cit., pp. 395-396. 
* Es pertinente reproducir la nota de Francisco Larroyo a este pasaje: “Este pasaje es, sin duda, el que ha dado lugar a la famosa 
broma de Diógenes el Cínico.  Se lee en la nota biográfica que Diógenes Laercio le consagró: “Había oído aprobar la definición 
que Platón daba del hombre, al que llamaba un animal de dos pies sin plumas; cogió un gallo, al que arrancó las plumas, lo llevó 
a la escuela de Platón y, enseñándolo dijo: “Aquí tenéis al hombre de Platón”. Platón, op. cit., nota 15, p. 308.  
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2. Ninguna parte de un pie es un pie. 
(Tomás de Aquino, Summa Theologica, q. 3, a. 7) 
 
3. La blancura de los dientes de un hombre le pertenece primordialmente, no al 
hombre, sino a los dientes. 
(T. de Aquino, op. cit., L, q. 8, a. 4) 
 
4. El hombre es incapaz de volar. 
(T. de Aquino, op. cit., I, q. 62, a. 2)**  
 
5. Por lo cual se manifiesta que Dios desde la eternidad pudo crear cosas, aun 
cuando no las creara; con relación a las mismas cosas se dice Hijo, y es Hijo porque 
es la igualdad de ser de las cosas, por encima o por debajo de la cual las cosas no 
podrían ser, y así evidentemente es Hijo porque es la igualdad de la entidad de las 
cosas que Dios podría hacer, aun cuando no hubiera de hacerlas, porque si no 
pudiera hacerlas no sería ni Dios Padre o Hijo o Espíritu Santo, ni siquiera Dios. (N. 
de Cusa, op. cit., cap. I, p. 90) 
 
6. Pues parece que la criatura, que ni es Dios ni tampoco la nada, casi está después 
de Dios y delante de la nada, entre Dios y la nada... Pero la criatura, sin embargo, no 
puede estar compuesta por el ser y el no ser.   
Parece, pues, que no es ser porque está por debajo del ser, ni no ser, porque está 
antes que la nada; ni tampoco está compuesto por ambos. 
(N. de Cusa, op. cit., cap. II, p. 107) 
 
7. Apenas si la necesidad absoluta se comunica sin mezcla y es limitada 
contractamente por su opuesto, que si la blancura tuviera en sí ser absoluto, sin la 
abstracción de nuestro entendimiento, por quien lo blanco fuera blanco 
contractamente, entonces la blancura sería limitada en lo blanco en acto por la no 
blancura, porque sería blanco por la blancura lo que sin ésta no sería blanco. (N. de 
Cusa, op. cit., cap. Iv, p. 117) 
 
8. Estas cosas altísimas se comprenden con un entendimiento sutil. Cómo Dios está 
sin diversidad en todas las cosas, porque cada una de las cosas está en cada una, y 
cómo todas las cosas están en Dios porque todas las cosas están en todas. Pero como 
el universo está de tal modo en cualquier cosa, que cualquier cosa está en él, no sólo 
el universo es contractamente en cualquier cosa lo que es él mismo contractamente, 
sino que cualquier cosa en el universo es el propio universo, aunque el universo sea 
de diverso modo en cada cosa, y cada cosa sea de modo diverso en el universo. Por 
ejemplo: es evidente que la línea infinita es línea, triángulo, círculo y esfera. Pero 
toda línea finita tiene su ser por lo infinita, que es todo lo que es. Por lo cual, en la 
línea finita todo lo que hay es la línea finita en cuanto que en la línea, el triángulo, el 
círculo y la esfera son línea finita. Toda figura, pues, en la línea finita es la misma 
línea, y en ella no hay triángulo, círculo o esfera en acto, porque de muchas cosas en 
acto no se hace una en acto, pues cualquier cosa en acto no está en cualquier otra, 

                                                 
**  Estos 3 ejemplos (2, 3 y 4) están tomados de Philip Nobile, Cuando los santos meten la pata, pp. 17, 18 y 56. 
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sino que el triángulo en la línea es línea, y el círculo en la línea es línea, lo mismo 
en los demás casos. (N. de Cusa, op. cit., pp. 121-122) 
   
Muy a propósito de esta disquisición sobre filosofía, encontramos este fragmento 

cartesiano, donde parece ser que el filósofo de la racionalidad también aspiraba a ser poeta: 

Admiraba la elocuencia y la poesía me encantaba, pero creía que tanto una como 
otra eran más bien dones del espíritu que frutos del estudio. Los que tienen vigoroso 
el razonamiento y digieren bien las ideas, a fin de hacerlas claras e inteligibles, 
pueden siempre persuadir, aunque no sepan retórica y se expresen en un dialecto de 
poca importancia y áspero al oído; los que tienen gran fuerza de imaginación y 
saben expresar sus imágenes con galanura, serán poetas excelentes aunque el arte 
poético les sea desconocido. 323 
 
Pero no solamente la poesía puede servir como vehículo de expresión de la filosofía, 

sino que todos los géneros literarios, recordemos las novelas filosóficas Don Quijote de la 

Mancha de Cervantes, La náusea de Jean-Paul Sartre y Ulises de James Joyce por sólo citar 

tres ejemplos de obras de este tipo. ¿Es posible hacer literatura sin recurrir a la filosofía? o 

¿es factible filosofar sin tomar en cuenta la literatura? Mis respuestas a ambas preguntas 

son negativas. Tanto el filósofo-escritor como el escritor-filósofo producirán mejores 

“tratados” u obras literarias que los autores que no tengan ambas habilidades. 

Empero ¿en qué consiste la “palabra poética”? Carmen Leñero nos da esta 

definición que creemos valiosa:  

Si la palabra no sólo remite a una experiencia objetiva con las cosas sino ejerce la 
capacidad de actualizar una experiencia ante el escucha o el lector, haciéndolo 
participar vívida pero reflexivamente en ella, la llamo palabra poética. Más allá de 
operar como un signo (inteligible en el marco de un código determinado), la palabra 
poética se convierte en un espacio de encuentro y provocación, el espacio de la 
intersubjetividad donde la verdad adquiere un estatus vacilante, provisional pero 
incitador. 324 
 
Ahora analicemos la distinción que hace Maruxa Armijo en su ensayo “Giordano 

Bruno: un nuevo sentido para una vieja metáfora”, de dos posibles formas de filosofar. Este 

filósofo por cierto hace uso de la “palabra poética” en toda su obra en prosa la que adereza 

con varios sonetos: 

si la filosofía consiste en el desarrollo de un saber racional perfectamente 
sistematizado, me atrevería a decir que Bruno no es un gran filósofo...La 

                                                 
323 R. Descartes, “Discurso del...”, primera parte, en op. cit., p. 11. 
324 C. Leñero, tesis doctoral citada, p. 12. 
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interjección, el frenesí y la exuberante elocuencia son los ámbitos por los que se 
desplazan sus pensamientos. 
Por el contrario, si la filosofía consiste en pasión heroica por la verdad, afán 
incontrolable por abarcarlo todo, apetito incoercible de infinitud, affeto, amore, 
furore eroico; si ser filósofo es ser artista en el difícil oficio de vivir y su arte anexa 
y conexa: el arte de morir, entonces Bruno –instruido por el magisterio interior de su 
espíritu, que es tanto como decir por el mismísimo Dios inmanente− me resulta un 
filósofo inmenso y sus lecciones de un valor incalculable. 325 

 
Ahora dejemos que María Zambrano nos describa la diferencia entre el filosofar del 

“filósofo clásico” y el del “filósofo-poeta”, en otras palabras la desemejanza entre filosofía 

y poesía: 

El filósofo quiere lo uno, porque lo quiere todo...Y el poeta no quiere propiamente 
todo, porque teme que en este todo no esté en efecto cada una de las cosas y sus 
matices; el poeta quiere una, cada una de las cosas sin restricción, sin abstracción ni 
renuncia alguna. Quiere un todo desde el cual se posea cada cosa, mas no 
entendiendo por cosa esa unidad hecha de sustracciones. La cosa del poeta no es 
jamás la cosa conceptual del pensamiento, sino la cosa complejísima y real, la cosa 
fantasmagórica y soñada, la inventada, la que hubo y la que no habrá jamás. Quiere 
la realidad, pero la realidad poética no es sólo la que hay, la que es; sino la que no 
es; abarca el ser y el no ser en admirable justicia caritativa, pues todo, todo tiene 
derecho a ser hasta lo que no ha podido ser jamás. El poeta saca de la humillación 
del no ser a lo que en él gime, saca de la nada a la nada misma y le da nombre y 
rostro. El poeta no se afana para que de las cosas que hay, unas sean, y otras no 
lleguen a este privilegio, sino que trabaja para que todo lo que hay y lo que no hay, 
llegue a ser. El poeta no teme a la nada.326  
  
Si, en el caso específico de Sor Juana, ha habido críticos que han desdeñado su 

calidad de filósofa porque la mayor parte de su obra conocida está escrita en forma poética, 

creemos que sus razones, malabares retóricos, carecen de fundamento, porque el dogma 

que siguen para desechar la poesía del campo filosófico es que únicamente se puede 

argumentar en prosa. ¿Acaso filosofar es sólo la expresión de argumentos en la forma 

tradicional? Creemos, parafraseando a María Zambrano, que en su obra Sor Juana “logró el 

instante privilegiado donde filosofía y poesía se funden en un solo camino”, para conformar 

una filosofía del amor completa. 

Pienso que los filósofos-poetas tienen un doble mérito: nos transmiten la 

profundidad de su pensamiento y, al mismo tiempo, nos entregan una obra de arte para el 

                                                 
325 Maruxa Armijo,  “Giordano Bruno. Un nuevo sentido para una vieja metáfora”, en L. Benítez Laura y J. A. Robles 
(comps.), Giordano Bruno 1600-2000, pp. 85-98. 
326 M. Zambrano, Filosofía y poesía, p. 23. 
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goce estético. En resumen, es la filosofía poética de la cual Sor Juana es representante, la 

expresión sublime del pensamiento. ¿Quién sería capaz de desdeñar llegar a la cima del 

conocimiento por la senda del goce poético? ¿Qué es más digno de elogio, sin 

menospreciar su indiscutible mérito filosófico, El Ser y el Tiempo escrito en la densísima 

prosa de Heidegger, de la que en alguna ocasión Ortega y Gasset comentara que muchos 

alemanes consideraban a aquél como un pésimo escritor que atormentaba la lengua 

alemana, o la bellísima poesía náhuatl de los Cantares mexicanos que guarda el 

pensamiento filosófico de nuestros antepasados, el mismo Primero sueño de nuestra autora 

y ahora Luz Patibularia de Pino Páez? 

Empero Carmen Leñero descubre la “teatralidad” existente en los diálogos 

filosóficos de Heidegger, en los Diarios secretos de Wittgenstein y en las Confesiones de 

San Agustín. Veamos cómo define Leñero la “teatralidad”: 

      

Cuanto más presente esté la voz como realidad sonora, más tangible el cuerpo que la 
emite, y más visibles el espacio y el ritmo en que ocurren las cosas, y cuanto más 
presente está el sujeto en su palabra, más factible reconstruir la escena que el texto 
despliega. El texto se constituye entonces en una especie de territorio ceremonial y 
opera como mediador entre la referencia abstracta y la experiencia sensible, 
participando así de (la) llamada “magia” teatral: encarnar lo ausente, darlo a ver y 
permitir que ello actúe en el espectador.327  

 
Parece ser que la “palabra poética” y la “teatralidad” forman parte fundamental de 

la expresión humana y, tratándose de la divulgación filosófica, no es posible cancelarlas 

porque irremediablemente encontrarán la forma de abrirse camino, aun cuando sus 

enemigos declarados intenten cerrarles el paso. 

Filosofar, en mi sentir, es buscar la sabiduría, amarla, plantear las preguntas del qué 

y por qué del mundo y si se tiene la fortuna de encontrar nuevas respuestas, transmitirlas. 

Dar una explicación del mundo, mediante la forma del discurso objeto del dominio del 

pensador o pensadora: poesía o prosa. Pero si se trata de poesía que esa sublime forma de 

expresión sea saludada por la filosofía no restándole méritos al pensamiento expresado a 

través de ella, sino enalteciéndola como otra forma de filosofar tan válida o quizá superior a 

la prosa. Finalicemos esta disertación sobre filosofía y poesía con el comentario del 

                                                 
327 C. Leñero, tesis citada, p. 19. 
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conocido poeta chicano Rodolfo González quien vincula también la poesía con el filosofar 

sobre el mundo, en otras palabras, acepta que se puede filosofar en verso: 

 
There is no inspiration without identifiable images, there is no conscience without the sharp 
knife of thuthful exposure, and ultimately, there are no revolutions without poets. 328 

 

El mundo circundante 

 
Parte del laboratorio de experimentación de Sor Juana fue sin duda el mundo circundante, 

ese espacio de encierro celda-convento donde “ni entra ni sale” y se ve obligada a observar 

el mundo “tejas abajo”, y no obstante en él actuaban como fuentes de conocimiento para su 

insaciable sed de saber las personas que la rodeaban y visitaban, las paredes, los pasillos, 

los techos, es decir, toda la estructura del convento, los juegos de las niñas, la preparación 

de la comida donde llega a la conclusión de que “si Aristóteles hubiera guisado, mucho más 

hubiera escrito” porque las “filosofías de cocina” son tan válidas como las que surgen en el 

cuarto de estudio, siempre y cuando haya una mente filosófica que las capte, agregaría. 

 

La naturaleza 

 
Para Sor Juana es la naturaleza la que se encarga de mantener la unión materia-forma, y 

siguiendo su filosofía del amor y su inclinación deísta, después de la divinidad o Primera 

Causa, ésta tiene “dominio absoluto de las obras naturales” y la “dulce unión de estos 

elementos” se debe a “una docta y siempre operativa” idea de la naturaleza: 

Ya que de la Primer Causa 
dispuso la Omnipotencia 
que yo, como su segunda, 
dominio absoluto tenga    
 
en las obras naturales 
(pues soy la Naturaleza  
en común, a cuya docta 
siempre operativa idea 
se debe la dulce unión 
de la forma y la materia) 

(SJ 385 vv 9-18) 

                                                 
328 Rodolfo González, I am Joaquín Yo soy Joaquín, p. 1. Mi traducción: No hay inspiración sin imágenes identificables, 
no hay conciencia sin la daga afilada de la exposición verdadera y, por último, no hay revoluciones sin poetas. 
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Por lo anterior, la naturaleza es la que hace que el mundo tenga ser, quien da la vida, 

la muerte y genera la corrupción para que las cosas rejuvenezcan, en fin quien hace ”que lo 

vegetativo crezca,/ que lo racional discurra,/ que lo sensitivo sienta.” (SJ 385) 

Pero la obra principal de la naturaleza, a juicio de Sor Juana, es mantener el orden 

del mundo. La naturaleza es la “gran Madre”, la “bella Diosa del Mundo”. 

Y aquí salta de Aristóteles al neoplatonismo renacentista al ocuparse del ser del 

mundo, de los procesos cíclicos naturales y del orden del mundo. 

Aristóteles en su Metafísica (libro XII, cap. III) nos habla de tres clases de esencia: 

la materia, la forma y la “esencia por excelencia” que es la unión de las dos anteriores. Así, 

Sor Juana sigue a este filósofo pero, como siempre, con su propia versión. 

Diosa y madre y además como “compendio de todo lo creado”, la naturaleza es una 

fuente de conocimiento de gran importancia y enorme dificultad. 

Y para que no quede duda de su defensa de la naturaleza pondera la actitud indígena 

de tener en más alto valor la alimentación del pueblo que la acumulación del oro, a 

diferencia de la ambición europea que en otro poema denuncia en su modalidad de saqueo 

de las minas americanas. Sor Juana se revela como una “ecologista” de corazón. 

 

América 
 

Pues ¿qué importara que rica 
el América abundara 
en el oro de sus minas, 
si esterilizando el campo 
sus fumosidades mismas, 
no dejaran a los frutos  
que en sementeras opimas 
brotasen? Demás de que 
su protección no limita 
sólo a corporal sustento 
de la material comida, 
sino que después, haciendo 
manjar de sus carnes mismas 
 (estando purificados  
antes, de sus inmundicias  
corporales), de las manchas  
el Alma nos purifica.  
 (SJ 368, El Divino Narciso)  
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El cosmos 

   
Hasta mediados del siglo XVI la Iglesia católica toleró el heliocentrismo, nueva astronomía 

de Copérnico. Sin embargo, el siglo mencionado habría de finalizar con la ejecución en la 

hoguera de Giordano Bruno, y durante el siglo XVII se condenaría post mortem a 

Copérnico y se procesaría a Galileo para lograr su abjuración, como corolario al 

endurecimiento eclesiástico producto del Concilio tridentino que optó por el geocentrismo 

escolástico como “cosmografía oficial” dando un revés al desarrollo científico y 

reactivando la pugna entre ciencia y religión. 

Todo este panorama antiprogresista debió haber conmovido notablemente a la 

defensora de la libertad del entendimiento humano y amante del conocimiento, por ello, 

tiene razón Benassy-Berling cuando afirma que Sor Juana “sabía ante todo que no podía 

saber”.329 

Sin embargo, ella estaba decidida a decir su verdad, y debió utilizar la cautela, para 

esquivar los tentáculos de la Inquisición. No se manifestó abiertamente por la astronomía 

copernicana, pero tampoco reprodujo al pie de la letra la cosmografía aristotélico-tomista y, 

hábilmente, en una de sus “letras para cantar” hace alusión al cosmos de Copérnico: 

“Firmamento ser el Móvil;/ el Sol ser Estrella fija.”. ( SJ 8, vv 11-12 ) 

Y esta aclaración sobre la postura de nuestra autora acerca de la teoría copernicana 

nos conduce necesariamente a examinar el sonado caso de la rivalidad entre el sacerdote 

jesuita Kino y Carlos de Sigüenza y Góngora y la actitud de Sor Juana al respecto. 

 

El caso Kino-Sigüenza y Góngora 
 
Se especula que Sor Juana traicionó a su amigo Sigüenza al dedicar un soneto al padre 

Kino, quien era entrañable amigo de la Condesa de Alveyro, a su vez pariente de la amiga y 

mecenas de nuestra poeta la Condesa de Paredes. 

Por la visión vanguardista de Sor Juana debido a su amor al conocimiento que la 

mantenía al día en los descubrimientos científicos, es ingenuo pensar que ella avalara la 

postura retrógrada de Kino con respecto a los cometas como anunciadores de desastres y no 

la posición contraria de Sigüenza. 

                                                 
329 M. C. Bennasy-Berling,  op. cit., p. 123. 
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Es necesario leer cuidadosamente dicho soneto para descartar la posibilidad de que 

Sor Juana se haya contradicho en un tema tan delicado para no desairar a la amiga. 

Mi comentario es que, seguramente, Sor Juana recibió el texto de Kino y sin haberlo 

leído le dedicó el soneto como mera cortesía, pensando que por su fama de erudito su 

postura sobre el tema sería avanzada y por lo tanto, coincidente con la de Sigüenza. Otra 

hipótesis podría ser que sí lo haya leído y, estando en desacuerdo con el contenido, haya 

escrito el soneto con una intención irónica conociendo la rivalidad entre ambos personajes. 

Es claro, concretándonos exclusivamente al contenido del soneto aludido, que Sor 

Juana critica severamente “el conocimiento torpe humano”, es decir, las supersticiones y la 

ignorancia, y pondera la razón: 

 
Todo el conocimiento torpe humano 
se estuvo oscuro sin que las mortales 
plumas pudieran ser, con vuelo ufano, 
Ícaros de discursos racionales, 
hasta que el tuyo Eusebio soberano, 
les dio luz a las Luces Celestiales. (SJ 205) 

 
Estoy en completo desacuerdo con Josefina Muriel (Conventos de Monjas en la 

Nueva España, 276) cuando afirma que Sor Juana apoyaba la creencia en los cometas 

como mensajeros de desastres y que se adhería a la tradición tolemaica porque, como 

lo mencioné antes, Sor Juana sí hace referencia a la cosmología copernicana, por 

tanto, su afirmación: “al solidarizarse con la obra del padre Kino, en oposición a las 

atinadas ideas de don Carlos de Sigüenza afirma que los cometas presagian hechos 

extraordinarios”, carece de fundamento. 

Esta disputa astrológica nos remite a hablar de la cátedra de astrología y 

matemáticas que se impartía tanto en las universidades europeas como en la Real y 

Pontifica Universidad de México. 

La astrología era parte de la disciplina de las matemáticas, los catedráticos que 

impartían esta materia estaban obligados a realizar lunarios y almanaques, por lo que 

recibían ingresos adicionales como fue el caso de Sigüenza y Góngora, quien era 

catedrático de astrología y matemáticas en la Universidad. 
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La astrología se dividía en natural, que se encargaba de preparar los pronósticos 

meteorológicos, es decir, era la que suplía al observatorio meteorológico moderno, y en 

judiciaria, que se ocupaba de predecir el futuro de las personas. 

El quehacer astrológico estaba sancionado por las autoridades eclesiásticas, 

tanto para los protestantes como para los católicos. En el caso de los católicos, fue 

Sixto V quien en 1586 prohibió las sectas judiciarias que proliferaban dedicándose a 

la adivinación, y sólo autorizó la práctica de la astrología natural que, como lo referí 

previamente, se llamaba así porque se encargaba de elaborar los pronósticos 

meteorológicos utilizados en la agricultura, la medicina y la navegación. Se trataba de 

evitar el determinismo que atentaba contra el albedrío. 

Aunque Sigüenza en varias ocasiones y en los textos de sus propios lunarios, con las 

reprensiones de los inquisidores que consideraban esa labor como parte de sus obligaciones 

de catedrático en la materia de astrología y matemáticas, desacreditó en varias ocasiones la 

veracidad de la astrología en general, este trabajo lo continuó realizando hasta el final de su 

vida y, desde luego, después de la disputa con Kino por la supersticiosa posición de este 

último quien consideraba la aparición de cometas como “malos augurios” apoyando la 

astrología judiciaria.330  

Si bien sucedió con la relación astrología-astronomía lo que con la alquimia-

química, pues hubo un tiempo en el cual la astrología y alquimia eran tanto la mezcla de 

supersticiones como la ciencia empírica, hasta que se fueron separando gradualmente para 

consolidarse las ciencias astronomía y química con la consiguiente desacreditación de las 

seudociencias que les dieron origen, para el siglo XVII, las corrientes que defendían la 

superstición y las que apoyaban la ciencia estaban bien definidas. 

Veamos cómo Quevedo se burla de la astrología en sus Tratados de la Adivinación:  

Eclipse solar es eclipse hidalgo: promete oscuridad mientras dure y mentiras de 
astrólogo, creídas de necios y temidas de poderosos y ricos. 
Cometa con cola es cierto, si llegan a ella, que se pegarán. Denota muchas bocas 
abiertas, nueces de gaznates empinadas y ojos de puntillas  

                                                 
330 Cfr. L. Benítez,  “Los lunarios en la perspectiva de la filosofía natural de Carlos de Sigüenza y Góngora”; Víctor 
Navarro Brotóns, “La Libra Astronómica y Filosófica de Sigüenza y Góngora: La polémica sobre el cometa de 1680”; 
Enrique González González, “Sigüenza y Góngora y la Universidad”, en Alicia Mayer  (coord.), Carlos de Sigüenza y 
Góngora homenaje 1700-2000. 
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para verla. Y si fuere crinita, morirán sin duda aquel año todos los reyes que Dios 
quisiere. 331 

 
Sabemos que Carlos de Sigüenza por sus amplios conocimientos científicos y sus 

propias declaraciones, no creía en la astrología ni en su rama natural y menos en la 

judiciaria y, en cuanto a sus pronósticos –obligación aparte− eran un ejercicio matemático 

quizá divertido. Sin embargo, creemos que no sólo el entretenimiento sino los ingresos 

económicos que recibía, fueron la causa de su permanencia en esa tarea por tres décadas. 

Nos sorprende que doña Josefina comente que las opiniones de Sor Juana 

contenidas en el soneto, ahora nos hacen sonreír refiriéndose a la cosmología tolemaica, 

que supuestamente suscribe nuestra autora. También nos parece increíble que la 

abundantísima e ingenua milagrería que Muriel consigna en su texto tomada de fuentes 

hagiográficas y los copiosos pasajes de esta índole escritos por don Carlos en su Paraíso 

Occidental que también reproduce en su libro no le hayan causado la hilaridad suficiente 

para poner en duda su calidad de sucesos reales. 

Muy a propósito encontramos este fragmento de Elogio de la locura de Erasmo: 
 

Hay otros hombres que, sin ningún género de duda, son de nuestra grey, a saber 
los que encuentran viva delectación en contar y en oír consejos de milagros y 
prodigios, relatos de los que nunca se ven hartos con tal de que se refieran a 
portentos de espectros, de duendes, de fantasmas, de infiernos y de otras muchas 
zarandajas extraordinarias por el estilo, las cuales cuanto más lejos estén de lo 
verosímil, más fácilmente se las tragan y con mayor encanto regalan sus oídos. 
Repárese en que esto, no tan sólo sirve para matar el tiempo a maravilla, sino 
también para ganar dinero, principalmente a los clérigos y predicadores.332  
 

Seguramente, Sor Juana no aprobó la obra de don Carlos, Paraíso Occidental, 

donde éste olvida toda su trayectoria de científico moderno, para avalar la mencionada 

ingenua milagrería y aplaudir el sadomasoquismo de la orden religiosa que le encargó y 

costeó la publicación de dicho libro. 

Considero que la relación entre Sor Juana y Carlos de Sigüenza no estuvo exenta de 

dificultades, aun cuando parece ser que se valoraban mutuamente. El choque de 

personalidades se manifestó en varios sucesos. El primer ejemplo fue la redacción de los 

arcos triunfales de bienvenida a los virreyes Condes de Paredes, encargados a ambos. 

                                                 
331 F. de Quevedo, op. cit., p. 374. 
332 E. de Rotterdam, Elogio de la... p. 40. 



 271

En la publicación del libro de Carlos de Sigüenza Teatro de Virtudes Políticas 

(1680) que contiene la relación de la composición y los poemas de su arco triunfal habla de 

que el amor a la patria obliga a discurrir de “los Mexicanos Emperadores,que en realidad 

subsistieron en este emporio celebérrimo de la América” en lugar de “hermosear con 

mitológicas ideas de mentirosas fábulas” porque en esta fuente dice “hallé sin violencia lo 

que otros tuvieron necesidad de mendigar...”. 333 Y esto lo afirma cuando el arco triunfal de 

Sor Juana se intituló Neptuno Alegórico y cuyo contenido fue, precisamente, desarrollado 

en la mitología greco-latina. 

Si bien Sigüenza agregó una especie de disculpa a Sor Juana, por sus comentarios 

mordaces, con las siguientes palabras, el hecho quedó para la historia: 

Cuanto en el antecedente preludio se ha discurrido, más tiene por objeto dar razón 
de lo que dispuse en el Arco que perjudicar el que ideó la Madre Juana Inés de la 
Cruz. No hay pluma que pueda elevarse a la eminencia donde la suya descuella, 
cuanto más atreverse a profanar la sublimidad de la erudición que la adorna. 
Prescindir quisiera del aprecio con que la miro, de la veneración que con sus obras 
granjea, para manifestar al mundo cuánto es lo que atesora su capacidad en la 
enciclopedia y universalidad de las letras, para que se supiera que en un solo 
individuo goza México lo que, en los siglos anteriores, repartieron las Gracias a 
cuantas doctas mujeres son el asombro venerable de las historias...pero le hiciera 
agravio a la Madre Juana si imaginara el compararla aun con todas, porque ni aun 
todas me parecen suficientes para idearla...334 

 
La respuesta de Sor Juana a la crítica y disculpa de Sigüenza fue un soneto, y mi 

lectura de éste es que está lleno de ironía lo que confirma nuestro aserto de la existencia de 

diferencias en su relación.   

Examinemos el contenido del poema. El primer verso “Dulce, canoro Cisne 

Mexicano” es la burla inicial a la falta de habilidad de Don Carlos para versificar, pues al 

llamarlo cisne lo equipara como poeta con la misma armonía de que es capaz esta ave para 

emitir su “canto”: “su grito es fuerte y parecido a un clarinazo...Incluso el llamado cisne 

mudo “trompetea” en estado salvaje.”335 Y de este modo el resto del soneto adquiere un 

sentido humorístico demoledor, pues el mal poeta “supera” a Orfeo, a Apolo, a los músicos 

Arión y Anfión. Y cuando el yo poético se disculpa ante Dios por la desmesura de sus 

elogios: “no al sacro numen con mi voz ofendo,/ ni al que pulsa divino plectro de oro/ 
                                                 
333 F. de la Maza, op. cit., pp. 36-37. 
334 F. de la Maza, op. cit., pp. 36-37. 
335 Gran Enciclopedia del Mundo Durvan, t.. 5, p. 188. 
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agreste (a)vena concordar pretendo...”, sabemos que la “agreste (a)vena”* corresponde a 

Sigüenza.  

Otro de los motivos de fricción entre ellos sin duda habrá sido el nombramiento de 

don Carlos como Limosnero Mayor que le hizo el arzobispo Aguiar y Seixas, entre otros 

cargos, y la estrecha relación entre ambos. El arzobispo Aguiar, como bien sabemos, era 

enemigo declarado de Sor Juana. 

Precisamente cuando Sor Juana se quedó sola, pues ya no contaba con el apoyo de 

los virreyes, Sigüenza se constituyó en el favorito de la Iglesia y de la corte. 

Claro que ser protegido de un hombre con las características de irascibilidad y 

neurosis de Aguiar y Seixas tenía sus complicaciones, pero Sigüenza soportó estoicamente 

hasta que aquél lo golpeara en el rostro con su muleta, rompiéndole sus lentes y 

dejándolo con el rostro ensangrentado. Esta anécdota nos lleva a reflexionar que si el 

arzobispo trataba de esa manera a sus protegidos, cómo sería su trato hacia las 

personas que no eran de su agrado. 

Sigüenza tuvo en sus manos el manuscrito del tratado de ética de Sor Juana 

denominado El equilibrio moral y direcciones prácticas morales en la segura probabilidad 

de las acciones humanas y no se lo entregó a Castorena, amigo y admirador de Sor Juana, 

cuando este último se marchó a España, donde seguramente se habría publicado. Se habla 

también de que Sigüenza escribió y dijo la Oración fúnebre para Sor Juana; sin embargo, es 

otro texto que también se encuentra desaparecido y que tampoco quiso darlo Sigüenza a 

Castorena para su publicación en España. 

Es común encontrar en la obra de Carlos de Sigüenza marcadas contradicciones, lo 

mismo exalta la cultura prehispánica (Teatro de Virtudes Políticas) que la desacredita 

(Paraíso Occidental); se duele de la crueldad de los españoles contra los indios y critica 

duramente a estos últimos. Se llama mexicano para después afirmar que es español; hace 

alarde de su amor al suelo mexicano y después lo rechaza: “piensan que no solamente los 

habitantes indios del Nuevo Mundo, sino también nosotros, quienes por casualidad aquí 

                                                 
* Alfonso Méndez Plancarte agregó una “a” a la palabra vena que significaría inspiración para darle la acepción de flauta 
pastoril de cañas y mantener la antítesis con plectro que significa palillo que usaban los antiguos para tocar un instrumento 
de cuerda.  (SJ Vol. I, nota, p. 551). 
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nacimos de padres españoles caminamos sobre las piernas por dispensa divina, o que aun 

empleando microscopios ingleses, apenas podrían encontrar algo racional en nosotros.”336  

Otra de las incongruencias de don Carlos −reconocido científico− fue constituirse 

en el promotor principal de la “santidad” de Aguiar y Seixas tanto en vida de éste como 

después de su muerte. Entre los milagros que Sigüenza le atribuyó a su superior está lo que 

podríamos denominar como “la multiplicación del maíz”, emulando al Cristo evangélico 

con la multiplicación de los panes. Esto a pesar de que la escasez de maíz en las bodegas de 

la ciudad fue causa del levantamiento de los indios en 1692. A la muerte del arzobispo, 

Sigüenza difundió las cualidades milagrosas de su sombrero. 

Sor Juana y Carlos de Sigüenza, indiscutibles figuras del siglo XVII novohispano, 

tuvieron trayectorias coincidentes en varios aspectos pero también diferencias 

fundamentales. 

Los dos eran criollos descendientes de familias modestas, con un afán irrefrenable de 

conocimiento, impedido por la oscuridad de su época. Sor Juana rechazada para cursar una 

educación superior universitaria por su condición de mujer; Carlos de Sigüenza impedido de 

formarse en los colegios jesuitas por su indisciplina –o rigor excesivo por parte de los discípulos 

de Loyola− que culminó en su expulsión definitiva. Como varón sí tenía derecho a cursar la 

educación universitaria, empero todo parece indicar que la formación superior que se impartía en 

su tiempo, no le satisfacía, pues se cambió varias veces de carrera y nunca se graduó. 

El desarrollo de las extraordinarias facultades cognoscitivas de Sor Juana y Carlos 

de Sigüenza se verificó en el autodidactismo. Así tenemos la erudición de la primera 

forjada a contracorriente desde su niñez. La cátedra de matemáticas y astrología en la 

universidad pudo ganarla, el segundo, gracias a que en su “ardor juvenil” se aficionó a 

ambas materias. 

Su compleja situación como criollos en una sociedad producto de la conquista europea 

fue el marco en que condujeron sus vidas: eran hijos de españoles nacidos en un suelo distinto al 

de sus antepasados que, además era un territorio sojuzgado y, por ello, en la escala social 

establecida ocupaban un rango inferior al de los hijos de españoles nacidos en la metrópoli. 

                                                 
336 I. A. Leonard, op. cit. p. 297. 
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      Sor Juana resolvió su condición de criolla mediante su filosofía del amor, su 

humanismo con especial énfasis en la causa de las mujeres, sus tendencias sincréticas y su 

profundo sentido del humor. 

Carlos de Sigüenza nunca asimiló su status de criollo, lo que lo condujo a marcadas 

contradicciones y a una profunda amargura. 

Sin embargo podemos afirmar que Sor Juana y Carlos de Sigüenza, con sus afinidades y 

desavenencias, fueron los padres de la nacionalidad mexicana, pues ambos contribuyeron al 

rescate de la mexicanidad que el pueblo colonizado había perdido. 

 

El sueño 

 
En el sueño la facultad de la imaginación permanece activa según Sor Juana, y hasta es 

capaz de alcanzar mayor claridad que en la vigilia. Algunos problemas a los cuales no se 

encontró solución durante el día, el sueño los resuelve y la creación artística, es decir, los 

versos fluyen en cascada durante la actividad onírica. Así Sor Juana mutatis mutandis se 

anticipa al inconsciente freudiano, porque éste es sede de los sueños cuya influencia se 

muestra en la experiencia cotidiana mediante ocurrencias (actos fallidos) y aseveraciones. 

 
 

LAS VICISITUDES DEL AMOR AL CONOCIMIENTO  

 
Amar el conocimiento para el ser humano finito no es cosa fácil, porque se tendrá como meta abarcar 

la totalidad de éste y, por ello, participar en esa dinámica heroica que implica luchar por lo imposible. 

 

El acceso al conocimiento 

 
Para esta época la educación jesuítica rivalizaba con la que se impartía en la Real y 

Pontificia Universidad de México, ya que los jesuitas resultaron ser profesores eficientes 

(descontada su severidad con los alumnos, la cual sería denunciada siglos después, 

recordemos las descripciones del sadismo jesuítico ejercido contra estudiantes adolescentes 

que nos revela James Joyce en su A portrait of the artist as a young man y los comentarios 

que hizo Alfred Hitchcock, el gran cineasta, acerca de que cuando preparaba un filme, 
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gozaba pensando en las expresiones de las caras de los padres jesuitas si estuvieran frente a 

la pantalla), si consideramos como núcleo de la calidad docente que los profesores dominen 

sus materias a impartir. Así, los discípulos del ex militar Ignacio de Loyola, con sus 

Ejercicios espirituales llegaron a la Nueva España para dominar en el campo de la 

educación, desplazando del terreno a las otras órdenes regulares, sin que esto se haya dado 

sin violencia. Y aquí transcribimos una crónica sobre un enfrentamiento de los monjes 

dominicos con los jesuitas, en defensa del territorio de los primeros: 

1. Los Padres de Santo Domingo, que solos habían doctrinado aquel pueblo 
(Oaxaca), pareciéndoles por ventura, podría ser de inconveniente nuestra 
doctrina, cual suele ser al niño mudarle la leche, movidos como se debe creer, de 
buen celo, comenzaron a oponerse a los nuestros, y contradecir su asiento en 
aquella ciudad, en la cual tenían toda la mano y autoridad...y así creció el amor a 
la ciudad al peso de la repugnancia, la cual se encendió más cuando vieron que el 
canónigo hizo donación de sus casas que son donde está fundado el convento de 
la Concepción, y comenzó a ser publica la persecución, bien semejante a la que 
en sus principios padeció la Compañía en Zaragoza. 337 

La Universidad, debido a la aceptación que tuvieron los cursos de gramática (latín) 

impartidos por los jesuitas en sus colegios, dejó de darlos. 

A partir de este éxito, los jesuitas continuaron introduciendo en sus colegios otras 

materias de la competencia de la universidad y hasta pretendieron otorgar grados 

universitarios, y aquí hubo protestas que derivaron en la prohibición por cédula real del 

otorgamiento de grados por parte de la Compañía de Jesús. 

La educación jesuítica (rigor aparte) era todo lo “científica” que permitía su 

subordinación absoluta al Papa, su guerra abierta hacia toda posible herejía y su completo 

apoyo a las acciones del terrible Tribunal. Bertrand Russell describe así la trayectoria de la 

Compañía de Jesús: 

They concentrated on education, and thus acquired a firm hold on the minds of the 
young. Whenever theology did not interfere, the education they gave was the best 
obtainable; we shall see that they taught Descartes more mathematics than he would 
have learnt elsewhere. Politically, they were a single united disciplined body, 
shrinking from no dangers and no exertions; they urged Catholic princes to practice 
relentless persecution, and, following in the wake of conquering Spanish armies, re-
established the terror on the Inquisition, even in Italy, which had had nearly a 
century of free-thought.338  

                                                 
337 Juan P. Sánchez Baquero, “Relación breve del principio y progreso de la provincia de Nueva España de la Compañía 
de Jesús”, cap. XVIII, parágrafo 2, pp 73-74 en: Francisco González de Cossío (prólogo y selección), Crónicas de la 
Compañía de Jesús en la Nueva España. 
338 B Russell, A History of…p. 524.  
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Las mujeres, por supuesto, no estaban incluidas en los programas educativos ni de 

la universidad ni de los colegios de la Compañía de Jesús. Particularmente en este rubro, el 

conservadurismo en lo que al sexo femenino se refiere era de extrema densidad en el siglo 

XVII, a pesar de que se le llamó a la Nueva España en esa época la “Atenas de América”, 

debido a la efervescencia cultural que se verificaba y de la que Sor Juana fue figura 

indiscutible, porque si hablamos de la situación social de las mujeres en general en Atenas 

en la Grecia clásica tendríamos que reconocer que los griegos tuvieron un comportamiento 

hacia el otro sexo plagado de misoginia. Recordemos que las mujeres vivían un cautiverio 

permanente en el gineceo donde por un arreglo patriarcal quedaban asignadas al marido 

quien administraba sus bienes, pues para las leyes griegas las mujeres eran consideradas 

menores de edad sin derecho a la ciudadanía ni a ser propietarias.  

Volviendo a la Nueva España, los únicos que podían aspirar a la educación eran los 

jóvenes varones de clase acomodada. Muchos estudiantes se quedaban únicamente como 

bachilleres a pesar de haber concluido los estudios de licenciatura (equivalente a los 

pasantes de hoy) por falta de recursos para poder cubrir los excesivos gastos que implicaba 

una titulación.   

Las mujeres estaban condenadas a la ignorancia en beneficio de su “virginidad” que 

tanto el Estado como la Iglesia se empeñaban en hacerla extensiva de lo genital a lo 

cerebral. Fue precisamente en este sentido donde Sor Juana enfocó la mayor parte de 

su lucha: el amor al conocimiento, pues citando a Gracián se adhiere a la idea de que 

el conocimiento es una categoría ontológica: “como dijo doctamente Gracián, las 

ventajas en el entendimiento lo son en el ser...” (616-6l8 Respuesta a...). 

Imaginemos la situación desesperada de Sor Juana cuando se dio cuenta, a sus 

escasos ocho años de edad, que el caudal de conocimiento al que tenían derecho las mujeres 

de su tiempo ya lo había agotado. 

 

 

                                                                                                                                                     
Mi traducción: Ellos se concentraron en la educación y así adquirieron un firme dominio sobre la mente de los jóvenes. 
Donde no interfería la teología, la educación que impartían era la mejor posible; podemos ver que ellos le enseñaron a 
Descartes más matemáticas de las que él podría haber aprendido en otro lugar. En cuanto a política, constituían un solo 
cuerpo unido y disciplinado salvando peligros y esfuerzos, instaron a los príncipes católicos a practicar la persecución 
implacable y continuar en la línea de la conquista por los ejércitos españoles, restablecieron el terror de la Inquisición aun 
en Italia que había tenido casi un siglo de libre pensamiento. 
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Los límites del entendimiento 

Para Sor Juana, el punto de partida del saber humano es una verdad dolorosa, es la 

conciencia de su finitud: “¿Qué loca ambición nos lleva/ de nosotros olvidados?/ Si es para 

vivir tan poco;/ ¿de qué sirve saber tanto?” (SJ 2), de donde se desprende que, si el ser 

humano es finito, la cognoscibilidad humana lo es también. 

Perseguir el conocimiento absoluto es, como dijimos anteriormente, una actitud 

heroica que Sor Juana personifica en sus héroes mitológicos favoritos: Ícaro y Faetón. 

Con la metáfora de la luz del sol como la sabiduría, Ícaro tratará de tocar el 

astro elevándose hasta él con sus alas hechas por su padre y habrá de caer como héroe 

que murió en el intento de alcanzar el conocimiento absoluto. La misma empresa 

acometerá Faetón para probar al mundo su origen divino –Sor Juana situaba en la 

inteligencia la parte divina del ser humano−, pero al intentar lo imposible, es decir, 

dirigir el carro del Sol, en otras palabras, la posesión del conocimiento absoluto, falla 

y es castigado por Zeus fulminándolo con un rayo. Sin embargo, contra la opinión de 

algunos críticos, Sor Juana no recomienda abandonar la misión por considerarla un 

fracaso, sino que sugiere el método que Nicolás de Cusa, Ficino y Bruno (entre otros 

filósofos) bosquejaron en sus escritos filosóficos y que posteriormente Descartes 

retomó y perfeccionó: el conocimiento gradual por medio de la práctica, en resumen, 

hacer a un lado la escolástica para implementar una filosofía práctica: 

Esas nociones me hicieron ver que es posible llegar a la adquisición de conocimientos 
utilísimos para la vida, y que, en lugar de la filosofía especulativa que se enseña en las 
escuelas, se puede encontrar una filosofía eminentemente práctica, por la cual, 
conociendo la fuerza y las acciones del fuego, del agua, del aire, de los astros, de los 
cielos y de todo lo que nos rodea, tan distintamente como conocemos los oficios de 
nuestros artesanos, aplicaríamos esos conocimientos a los objetos adecuados y nos 
constituiríamos en señores y poseedores de la Naturaleza. 339 
 
Pero transcribamos las propias palabras de Bruno: “...si bien no es cosa natural ni 

conveniente que el infinito sea comprendido... es, sin embargo conveniente y natural que el 

infinito sea, por el hecho de serlo, infinitamente perseguido (en esa forma de persecución que no 

                                                 
339 R. Descartes, “El discurso...”, sexta parte, en op. cit., p. 33. 
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necesita de movimiento metafísico; que no se dirige de lo imperfecto a lo perfecto, sino que va 

descubriendo círculos por los grados de la perfección para alcanzar ese centro infinito...)” 340  

Para este filósofo el mito de Acteón y Diana representa la persecución de la 

sabiduría, pues la contemplación de la diosa desnuda es el conocimiento, sumo bien y 

belleza suprema, y los canes de Acteón que lo devoraron tras ser castigado (o premiado) por 

la diosa convirtiéndolo en ciervo, eran sus pensamientos de cosas divinas que de cazador lo 

transformarán en presa, para pasar al goce de “comenzar a vivir intelectualmente”. 

Descartes por su parte, en su Discurso del método, entre sus reglas menciona: 

“ordenar los conocimientos, empezando siempre por los más sencillos, elevándose por 

grados hasta llegar a los más compuestos y suponiendo un orden en aquellos que no lo 

tenían por naturaleza”.341 Desde luego que una diferencia fundamental entre las teorías del 

conocimiento de Sor Juana y Giordano Bruno con la de Descartes es que este último no 

menciona el amor como parte de su método para alcanzar el conocimiento, el racionalista 

por excelencia, se aparta de los sentimientos para juzgar con la “fría razón”, pero 

secundamos a Julio Cabrera en su comentario: 

Y, al final de cuentas, ¿quién dice que la frialdad es más apropiada para plantear y 
tratar problemáticas filosóficas que la calidez? ¿Por qué esa curiosa preferencia 
térmica? ¿Por qué el rigor debe ser frío? Hasta Descartes necesitó de una estufa para 
poder filosofar, aunque acabó muriéndose de frío en Suecia. Tal vez sea ése el 
destino de todo buen racionalista.342  
 
Sor Juana no estaba de acuerdo en que a los límites naturales del entendimiento 

humano se le agregara un mal método de conocimiento para aumentar las dificultades del 

aprendizaje, por ello, se atreve a criticar a Aristóteles, afirmando que su teoría de las diez 

categorías es: “reducción metafísica que enseña/ (los entes concibiendo generales/ en sólo 

unas mentales fantasías/ de la materia se desdeña/ el discurso abstraído)”. (vv 583-7 

Primero sueño) Y se adhiere a la tradición bruno-cartesiana de la escala del ser, donde la 

postura bruniana anuncia ya la transición de una ontología a una epistemología que 

Descartes se encargaría de consolidar. 

Así, en la teoría del conocimiento que se desprende de Primero sueño, se aprecia la 

coincidencia, en términos generales, de nuestra autora con De Cusa, Ficino, Bruno y 
                                                 
340 G. Bruno, Los heroicos..., p. 78. 
341 R. Descartes, “El discurso...”, segunda parte, en op. cit., p. 16. 
342 J. Cabrera, op. cit., p. 43. 
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Descartes, en considerar que el entendimiento humano tiene límites, la cognoscibilidad 

absoluta es imposible y la instrucción gradual es la mejor opción.  

 

      La creatividad 
 
La facultad creativa es un ejercicio poblado de obstáculos. Crear implica conocer a fondo 

tanto la obra de los antecesores como de los contemporáneos y, a partir de ese bagaje 

cultural, aventurarse a intentar lo nuevo. 

En los ovillejos (SJ 214) donde “pinta” el retrato de Lisarda, humorísticamente Sor 

Juana plantea las dificultades de la creatividad que de esta forma expresa: ”¡Oh siglo 

desdichado y desvalido/ en que todo lo hallamos ya servido,/ pues no hay voz, equívoco ni 

frase/ que por común no pase/ y digan los censores:/ ¿Eso? ¡Ya lo pensaron los mayores!”. 

 

El sexo no es sede de la inteligencia 
 
En toda su obra, tanto poética como en prosa, Sor Juana constantemente defiende la 

inteligencia femenina y el derecho de las mujeres a acceder al conocimiento. Su afirmación: 

“el sexo no es esencia de lo entendido” (SJ 317) resume esta postura. 

Son célebres sobre este tema sus villancicos a Santa Catarina donde desplegando su 

profundo sentido del humor, hace una férrea defensa de las mujeres sabias, personificadas 

por la santa, quien, según su biografía, fue una mujer que a los 18 años de edad, había 

acumulado tantos conocimientos, que era el asombro de los hombres doctos. Datos que 

coinciden con la propia vida de nuestra autora. Sor Juana se identificaba plenamente con 

Santa Catarina por su amor al conocimiento.   

 

La envidia 
 
Sor Juana lamenta que, junto con los elogios de la fama, se introduzcan los aguijones de la 

envidia: “los áspides de emulaciones y persecuciones” (511-12 Respuesta a...) 

Los envidiosos no toleran los aplausos a otro porque : “parece...que usurpa los 

aplausos que ellos merecen o que hace estanque de la admiración a que aspiraban, y así le 

persiguen” (529-31 Respuesta a...) 
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La envidia ha sido una constante en las sociedades de todos los tiempos, así los 

envidiosos tienen por máxima “aborrecer al que se señala porque desluce a otros” 

(Respuesta a...), prueba de ello es la reflexión de Bruno en su Cena de Cenizas cuando 

afirma: “hay algunos tan malvados y desalmados que por una cierta indolencia y envidia se 

encolerizan y ensoberbecen contra aquel que creen que pretende enseñarles... y se atreve a 

mostrar saber lo que ellos no saben...”343  

Amar el conocimiento y las letras es causa de la envidia de los espíritus pequeños 

que, finalmente, pueden llegar a destruir al ser humano sabio. 

      

El discurso 
 

El amor al conocimiento se enfrenta a dos obstáculos mayúsculos; por una parte los límites 

del entendimiento y por otra las aristas del discurso. 

El discurso puede entorpecerse por diversas razones, una de ellas puede ser la 

incapacidad de comprensión del entendimiento, porque la elocuencia se fundamenta en la 

razón: “da las espaldas el entendimiento, /y asombrado el discurso se espeluza/ del difícil 

certamen que rehusa/ acometer valiente,/ porque teme –cobarde−/ comprenderlo o mal, o 

nunca, o tarde,” (vv 764-69 Primero sueño). 

Otra razón sería el afán de destacar la forma de expresión teniendo como 

fundamento lo trivial: ”No es saber, saber hacer/ discursos sutiles, vanos;” (SJ 2 vv 69-72 ) 

Una más consiste en usar el discurso para destruir:” El discurso es un acero/ que sirve por 

ambos cabos:/ de dar muerte, por la punta;/ por el pomo, de resguardo.” (SJ 2 vv 61-64 ). 

A veces la capacidad del entendimiento supera la del discurso, resultando éste 

insuficiente y en este trance Sor Juana opta por el silencio: “el callar no es no haber qué 

decir, sino no caber en las voces lo mucho que hay que decir” ( rr 82-83 Respuesta a Sor...). 

En otras ocasiones, el silencio resulta más elocuente que el discurso: “aunque 

explica mucho (el silencio) con el énfasis de no explicar” ( rr 71-72 Respuesta a...) 

Así, el discurso, que es la forma de expresión del entendimiento, puede fluir 

derramando arte y sabiduría o representar un obstáculo para expresar ambos. 

 

                                                 
343 G. Bruno, op. cit., p. 73. 
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La censura  
 

Cuando la libertad de expresión queda cancelada, porque sólo es legal pensar como el 

poder lo ordena, automáticamente la creación artística y los avances científicos quedan 

circunscritos al terreno de la transgresión. Entonces, tanto el científico como el artista de la 

palabra habrán de erigir un censor interno que calibre si lo que está descubriendo o 

produciendo caerá o no en la censura y el castigo. 

Habrá entonces de ponerse a prueba el valor del creador porque tendrá que decidir si 

está dispuesto o no a correr los riesgos inherentes al ejercicio de la investigación o la 

creación. 

Los apologistas del Imperio Español con su Inquisición niegan la existencia de las 

tinieblas en ese período histórico, arguyendo que, fue precisamente durante esa etapa, 

cuando se verificaron los llamados siglos de oro de la literatura española, época 

comprendida desde la asunción al poder de Carlos V en 1516 hasta la muerte de Calderón 

de la Barca en 1680.   

Sin embargo, la palabra pronunciada y escrita sí era motivo de censura y castigo. 

Sor Juana, entre muchos otros autores, en especial los pertenecientes a los llamados 

siglos de oro, tuvo que acallar los “ruidos de la Inquisición” desarrollando un estilo de 

expresión cuyo contenido sólo los lectores perspicaces pudieron comprender en toda su 

profundidad, ya que los ingenuos arrojaron su obra a la pila de los escritos “artificiosos del 

conceptismo y culteranismo barrocos”. No creo que la afirmación de Gil Fernández 

respecto a que una sociedad cerrada que rechaza el humanismo pueda dar “lo mejor de sí en 

la literatura y el arte”, más bien los grandes autores de esa época lucharon por dar lo mejor 

de sí a pesar de las terribles condiciones en que escribieron. 

Creo que los defensores de esta postura no quieren ver la realidad. Hubo autores que 

modificaron hasta el cansancio sus manuscritos presos del temor al Tribunal como Quevedo 

y Cervantes; Lope de Vega y Calderón abiertos defensores del “Santo” Oficio, fueron 

censurados por éste; Luis de Góngora y Argote, siendo sacerdote, murió inédito por miedo 

a la censura de sus enemigos calificadores de la Inquisición y su obra poética sólo se 

difundió en vida en coplas manuscritas, y a su muerte, al publicarse el libro con sus obras, 

éste fue inmediatamente denunciado al Tribunal. 
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El barroco 

Es pertinente hacer una reflexión sobre el barroco, corriente literaria a la que pertenece 

nuestra autora y que, más que un movimiento puro derivado del manierismo que, según 

algunos autores, a su vez se originó de la crisis del clasicismo, yo lo considero una síntesis 

de ambos. 

El clasicismo pertenece al Renacimiento y Guillermo Díaz-Plaja (El Espíritu del 

Barroco, pp 53-4 y 60) lo define como “un proceso de idealización. Las cosas son emisoras 

de abstracciones egregias. El hombre es una voluntad de gloria; la mujer, el eco de una 

superior armonía; el paisaje un reflejo de la divinidad”, y además como: “aquella 

embriaguez vital, dócil ciertamente a los sentidos, pero proyectada hacia metas distintas, 

que constituye el armónico secreto espiritual del Renacimiento”. 

Por su parte, Arnold Hauser nos dice: 

El clasicismo del Renacimiento creía poder retornar a la antigua objetividad, al culto 
griego del cuerpo, al estoicismo romano, a la plena serenidad en la finitud, y creía, a 
la vez, que podía seguir siendo espiritualizado, interiorizado, diferenciado. Esta 
creencia iba a revelarse como una funesta ilusión.344  
 
El manierismo es el otro antecesor del barroco para algunos investigadores, para 

otros forma parte del propio barroco. Se considera de origen francés y algunos lo ubican 

temporalmente en la segunda mitad del siglo XVII. 

Para dicho autor345, este movimiento está perfectamente delimitado en la literatura 

española en dos periodos: el primero, que denomina manierismo puro, lo ocupa Cervantes 

(1547-1616) junto con Góngora (1561-1627) y el segundo, Calderón de la Barca (1600-

1681) que según este autor se extiende hasta el barroco.  

Sus características principales para Juan Coronado346 podrían resumirse en “un 

arte plenamente cortesano, en las cortes nace y para las cortes vive. Es un arte de 

minoría: intelectual y refinado”. Este autor coloca este movimiento en la segunda 

mitad del siglo XVI. 

                                                 
344 Arnold Hauser, El manierismo, crisis del Renacimiento, p. 29. 
345 Arnold Hauser, Literatura y manierismo, pp. 88-89. 
346 Juan Coronado, “Lo que va del Manierismo al Barroco” en 400 años de Calderón, pp. 60-61. 
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Un elemento fundamental del manierismo, según Hauser347, es el concepto que 

define de esta manera: “la suma de todo lo que puede entenderse por agudeza, chiste, 

ocurrencia, alusiones oscuras y extravagantes, y sobre todo, combinaciones paradójicas de 

elementos opuestos. El conceptismo es un juego refinado de conceptos y palabras, cuya 

función es alejar lo inmediato, y hacer aparecer como selecto y exquisito lo corriente y 

cotidiano, y como complicado y refinado lo simple y fácilmente comprensible”. Y más 

adelante concluye: “El concetto se basa en una antítesis, en una aparente inconciabilidad de 

las representaciones puestas en relación”. (p. 71) 

Los autores manieristas, según Hauser, se mantienen fieles al “culteranismo” que él 

define como “el cultivo de la expresión artificiosa y culta”. 

Para José Antonio Maravall (La Cultura del Barroco, p. 24), el barroco español 

comprende en su periodo de formación la época de Felipe III (1598-1621) y su plenitud se 

desarrolla durante el reinado de Felipe IV (1621-1665) para concluir en las dos primeras 

décadas del mandato de Carlos III. 

Juan Coronado (“Lo que va del...” en 400 años de Calderón) refiriéndose al barroco 

y sus propósitos nos dice: “El barroco en su faceta de “arte de la contrarreforma” tiene 

como tarea primordial el defender la ideología católica... El compromiso es también con la 

monarquía...” (63). Y este comentario nos lleva a la discusión acerca de la creación artística 

frente al poder. 

Los límites de la libertad en que se movía el artista barroco quedan explicados por 

José Antonio Maravall de esta manera:  

Nada de novedad... en cuanto afecte al orden político-social; pero, en cambio, una 
utilización declarada a grandes voces de lo nuevo, en aspectos externos, secundarios 
–y respecto al orden del poder, intrascendentes−, que van a permitir, incluso, un 
curioso doble juego: bajo las apariencias de una atrevida novedad que cubre por 
fuera el producto se hace pasar una doctrina −no estaría de más emplear aquí la voz 
“ideología”– cerradamente antiinnovadora, consevadora. A través de la novedad que 
atrae el gusto, para un enérgico reconstituyente de los intereses tradicionales. (p. 
457)  

 
Para Maravall, el origen de la que él llama “cultura barroca” pertenece a la situación 

histórica, porque: “la centuria del Barroco fue un largo periodo de honda crisis social, cuya sola 

                                                 
347 Arnold Hauser, op. cit., pp. 64-65. 
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existencia nos permite comprender las específicas características de aquel siglo. Se trata de la 

pirámide monárquico-señorial de base protonacional a la que llamamos sociedad barroca”. (p. 72) 

Y nos habla de lo insostenible que resulta considerar al barroco como el goce de la gente 

sencilla al contemplar la ostentación del lujo y la riqueza de su contraparte la gente pudiente: “Las 

violentas revueltas a que el propio autor alude y el agrio sabor que tantas creaciones barrocas 

traen consigo, como muestra de su condición de protesta, nos describen otra cosa”. (p. 97) 

Y aludiendo a la omisión de los historiadores a la disidencia religiosa de la época 

nos dice: “En España, ante el silencio impuesto, desde siglos atrás, a las manifestaciones de 

disidencia religiosa, se ha venido haciendo habitual en los historiadores dar a ésta por 

inexistente...” (p. 106) Postura muy cómoda pero que falta al rigor en la investigación y, 

sobre todo, atenta contra la ética profesional. 

Y si quedara duda de que el barroco es el estilo literario de la crisis social abunda: 

Son muchos los escritores que señalan el lazo entre pobreza, rebelión y puesto de 
relieve en tantos episodios de insurrección o de protesta amenazadora...La palabra 
“revolución” en algún caso... empieza a tomar el valor semántico de revuelta 
popular extrema. (p. 122) 

 
Y así sintetiza el pensamiento barroco: 

sirviéndose de las reservas de conservadurismo que toda solución platonizante 
encierra, la mente barroca, por encima de guerras y muertes, de engaños y 
crueldades, de miseria y dolor, afirmará una última concordancia de los más 
opuestos elementos, no porque elimine todos aquellos males, sino porque los adapte 
recíprocamente, como a ellos se adapta el hombre. Por eso, en fin de cuentas, todo 
comportamiento barroco es una moral de acomodación y la moral provisional 
cartesiana es una moral barroca en cuanto participa de tal carácter. (p. 325) 
 
Pero a pesar de los límites establecidos por el poder que creo que han sido y son los 

mismos de siempre, los artistas buscan la forma de romperlos cuando tienen el valor de 

hacerlo:  

A pesar de los mecanismos de represión montados −condenas de tribunales de la 
Inquisición, muertes en la aplicación de tormento o ejecuciones civiles de orden 
real, sin proceso, etc.− no pudo evitarse que la pasión por lo desconocido, por lo 
nuevo, por lo extraordinario, y, finalmente, por su corrupción en lo extravagante, 
llevara a tales extremos, fuera ya de los límites permitidos; límites que místicos y 
herejes, por un lado –recuérdese a Miguel de Molinos−, y, por otro, rebeldes contra 
la autoridad política −tal es el caso de los movimientos de revuelta y de amenazador 
separatismo en Andalucía, como ya sabemos− rompieron también más de una vez. 
Ejemplar es el caso de Quevedo, que, no satisfaciéndose con sus “rarezas”, con sus 
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novedades o libertades en el plano literario, acabó tratando de usar de una libertad 
en la crítica del gobierno, la cual no correspondía ya a la esfera de lo permitido, y 
tuvo que soportar, en consecuencia su larga prisión”. (p. 465) 
 
En cuanto a los elementos formales del barroco explica: 

El autor barroco puede dejarse llevar de la exuberancia o puede atenerse a una 
severa sencillez. Lo mismo puede servirle a sus fines una cosa que otra. En general, 
el empleo de una u otra, para aparecer como barroco, no requiere más que una 
condición: que en ambos casos se produzca la abundancia o la simplicidad, 
extremadamente. La extremosidad, ése sí sería un recurso de acción psicológica 
sobre las gentes, ligado estrechamente a los supuestos y fines del Barroco. (p. 426) 
  

Por su parte, Díaz–Plaja (El espíritu del Barroco) habla así del poeta barroco del siglo XVI: 

“−cargado de la profunda angustia religiosa de la Contrarreforma−, el poeta procura 

salvarse, cuando puede, cabalgando un infantil juego retórico de palabras. Pero todas éstas 

no son, en fin de cuentas, sino evasiones. La dramática lucha sigue en pie...” (p. 11). 

Para este autor, Spinoza es el filósofo del espíritu barroco porque: “La Filosofía de Espinosa es 

una forma de sabotaje –precisamente por evasión− del racionalismo cartesiano”. (p. 36)  

Y a causa del rigor contrarreformista los autores barrocos hallan su válvula de 

escape en el teatro y la picaresca porque en estos géneros agrega este autor: “sorprendemos 

el más turbio pudridero de vicios de toda calaña −sexualidad pervertida, incontinencia, 

juego, violencia, superstición, pereza− que es posible concebir”. (p. 60) 

Como vemos los grandes artistas de la palabra que se dieron en la época sí fueron 

afectados por la presión del nefasto Tribunal y nos atrevemos a agregar que el estilo 

barroco que algunos críticos únicamente califican como oscuro, artificial o rebuscado, con 

sus ramas culterana y conceptista, no fue más que el universo de creación que conformaron 

algunos de ellos, me refiero a los valientes, para proteger su libertad de expresión y de 

creación, en otras palabras, el barroco constituyó su escudo en la contrarreforma a pesar de 

que el poder le dio la bienvenida esperando que los creadores dieran rienda suelta a su 

creatividad sólo en la forma sin externar crítica alguna al sistema. Opinión que, desde 

luego, está lejos de coincidir con la explicación convencional del barroco tal como la 

consigna Irving A. Leonard en su ensayo La época barroca en el México colonial (p. 52): 

El efecto fue la tendencia a trocar el contenido por la forma, la idea por el detalle, otorgar 
nuevas sanciones a los dogmas, evitar preguntas y sustituir la sutileza del pensamiento 
por la sutileza del lenguaje; y todo ello sirvió para la represión, que no para la liberación 
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del espíritu humano y para divertirlo mediante espectaculares expresiones y excesivas 
ornamentaciones. 
 
Creo que hay suficientes elementos para llegar a la conclusión de la existencia de 

autores que se sirvieron del estilo barroco, con la palabra encubierta, la opinión velada, la 

idea en clave, el mundo utópico, y todo esto decorado con una belleza que resulta hasta 

irritante para los apologistas de Tánatos, para salvar a Eros, al que las fuerzas 

conservadoras, que desprecian la vida, el colorido y el placer e imponen sus fanatismos, 

penitencias, rechazo a la alegría, y hasta su falta de higiene*, pretendieron aniquilar. 

Desde luego que, sí hubo autores barrocos que (cobardía aparte) asumieron una postura 

acomodaticia y se ocuparon únicamente de la forma en sus obras sin externar la menor crítica. Pero 

nuestra Juana Inés con su filosofía del amor demuestra que fue amante de Eros y que su barroquismo 

no fue un escape hacia la falta de sentido, sino que se posesionó de los tres estilos: clasicismo, 

manierismo y barroco para expresar su pensamiento. Recordemos que ella hizo alarde de la influencia 

recibida de la cultura prehispánica y, por ello, podemos afirmar que su obra está impregnada también 

de lo que podríamos llamar “estilo barroco” del arte prehispánico que es la exuberancia de la forma y 

el sentido en completa fusión. Creo que el comentario de Juan Coronado (“Lo que va del...” en 400 

años de Calderón) sobre Calderón de la Barca: “Don Pedro Calderón de la Barca es el monstruo 

genial que conjuga tres momentos de una evolución estética que recorre la España de los Siglos de 

Oro: Renacimiento, Manierismo y Barroco”, podría aplicarse también a Sor Juana.    

Sor Juana coloca a los censores en el ámbito de la ignorancia: “que siempre el que 

censura y contradice/ es quien menos entiende lo que dice./” (SJ 214). 

Y se manifiesta en contra de que otros asuman la defensa de sus obras y traten de 

coartar la libertad de expresión de los lectores: “pues ni quiero empeñar su respecto en tan 

imposible empresa como mi defensa, ni menos coartar a los lectores en su sentir”. (SJ 403) 

La mala opinión de los escritores hacia los censores no cambió mucho del siglo XVI 
al XVII, veamos lo que opinaba Giordano Bruno de ellos: “ellos no son en realidad 
más que gusanos que nada saben hacer de bueno, habiendo nacido únicamente para 

                                                 
* Cfr. F. Benítez, op. cit., pp. 103 y 97, donde se reproducen estos fragmentos escritos por  José de Lezama, amigo y 
confesor de Francisco de Aguiar y Seixas, que forman parte de la biografía de este último: “tenía de sobrecama un sarape 
de Texcoco tejido por indios, y toda la cama estaba infestada de chinches, que terminaron de dejarlo en los huesos.  
Chinches, pulgas y piojos eran plagas enviadas por Dios con el propósito de aumentar el martirio de sus elegidos y hacían 
buena compañía a los pinchos y clavos de los cilicios... (p. 103). 
     Comía algo de olla podrida y devolvía los platos casi intactos..., p. 97. 
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roer, mancillar y hundir en el estiércol los esfuerzos y fatigas ajenos, y no pudiendo 
hacerse célebres por mérito o ingenio propios, tratan de anteponerse a todos...”348  

 
El concepto de amor al conocimiento de Sor Juana es la forma de amor más 

profunda de que es capaz el ser humano, en otras palabras, es su razón de ser. 

Placer y dolor es la dialéctica del amor a la sabiduría, el ejercicio de la inteligencia 

humana que nada tiene que ver con el alcance del absoluto mediante la revelación divina, como 

aseguran los que pretenden poner a la obra de Sor Juana una camisa de fuerza mística. Para 

nuestra autora, la divinidad es un tema más para la reflexión filosófica. Ella deseaba alcanzar el 

conocimiento humano mediante el uso de la razón, no fundirse con la divinidad abdicando de su 

ser humano racional. Sor Juana nunca pretendió “hacerse esclava de las criaturas de su mente” 

parafraseando a Marx, sino alcanzar la libertad humana a través del ejercicio de la razón.   

El Primero sueño de Sor Juana o sea el reino del Amor y la expulsión de Tánatos, es 

una filosofía o forma de filosofar, que podría retomarse como punto de partida de una 

vertiente de la filosofía mexicana a desarrollar. 

Considero pertinente finalizar este capítulo con el poema Juana, del poeta cubano 

Roberto Fernández Retamar, quien resume en forma plástica el camino que nuestra 

filósofa-poeta recorrió en su amor al conocimiento: 

JUANA 
 

porque va borrando el agua 
lo que va dictando el fuego 
 

Sor Juana Inés de la Cruz 
  

Nada ha borrado el agua, Juana, de lo que 
fue dictando el fuego 
Han pasado los años y los siglos, y por aquí 
están todavía tus ojos 
Ávidos, rigurosos y dulces como un puñado 
de estrellas, 
Contemplando la danza que hace el trompo 
en la harina, 
Y sobre todo la tristeza que humea en el 
corazón del hombre 
Cuya inteligencia es un bosque incendiado 
Lo que querías saber, todavía queremos 
saberlo, 

                                                 
348 G. Bruno, op. cit, p. 33. 
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Y ponemos el ramo de nuestro estupor 
Ante la pirámide solar y lunar de tu alma 
Como un homenaje a la niña que podía 
dialogar con los ancianos de ayer y de  
mañana 
Y cuyo trino de plata alza aún su espiral 
Entre besos escritos y oscuridades cegadoras. 
 

En tu tierra sin mar, ¿qué podría el agua 
Contra tu devorante alfabeto de llamas? 
De noche, hasta mi cama de sueños, va a  
escribir en mi pecho, 
Y sus letras, donde vienes desnuda, rehacen 
tu nombre sin cesar 
Nada ha borrado el agua, Juana, el fuego 
Quema aún como entonces −hace años, hace siglos.349 

                                                 
349 R. Fernández Retamar, Circunstancia y Juana, pp. 75-76. 
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CONCLUSIONES 
 
 
 

Realmente la obra de Sor Juana −Juana Inés− es un universo de conocimiento. Concluir una 

investigación sobre los trabajos de esta autora deja en el ánimo la sensación de que, a pesar 

de los diversos temas analizados, solamente se ha recorrido un pequeño tramo de ese 

enorme todo. 

Sin embargo, siento que me acerqué a la auténtica Juana Inés, un poco más de lo 

que hicieron mis antecesores, porque, de acuerdo con la hipótesis de esta investigación, 

indagué su calidad de filósofa y compilé su filosofía del amor, dispersa en toda su obra 

escrita conocida; pero seguramente mi acercamiento será menor al de mis sucesoras/es que, 

sin lugar a dudas, habrán de ser innumerables. 

Carmen Millán afirmó en su panegírico a Alfonso Méndez Plancarte, a la muerte de 

éste, que él había dicho la última palabra sobre Sor Juana, y siguieron a esta declaración un 

torrente de libros sobre nuestra poeta.   

Otros afirmaron que después de la publicación de Las trampas de la fe, de Octavio 

Paz, ya nada quedaba por decir acerca de Sor Juana, pero al igual que Carmen Millán, se 

equivocaron rotundamente. 

Parece ser que, precisamente, la publicación del libro Las trampas de la fe avivó el 

interés por abordar el tema, y fluyeron en cascada los ensayos sobre su vida y obra. 

Creo que la fascinación que ejerce Sor Juana se perderá hasta que su pensamiento 

ya no tenga nada que aportar a las generaciones futuras, cosa que considero poco probable 

porque sus ideas parecen cobrar actualidad conforme transcurre el tiempo. 

El proyecto de vida de Juana Inés fue poner en práctica su filosofía del amor como 

forma de realización personal y de liberación. Su obra escrita y su actuar en la vida son el 

despliegue de ese amor.  

Si consideramos el filosofar lato sensu, la literatura formaría parte de la filosofía, 

como ya lo comentamos ampliamente en el capítulo tercero, porque a decir de Alexander 
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Parker: “Literature has always been intimately associated with ideas and emotions that have 

constituted “views of life” and therefore, in the broadest sense, with philosophy as the 

understanding of life…”350 

Así los géneros literarios se convierten en formas de expresión filosófica, porque ¿quién se 

atrevería a descalificar a Cervantes o a Shakespeare como filósofos del amor? Ya que, 

continuando con Parker: “In any significant period of our culture it has been impossible for 

serious literature not to be philosophical in these general, non specialized senses”. 351 

La filosofía del amor de Sor Juana nos invita a hacer un recorrido por los diversos 

ámbitos del amor a los que el ser humano se enfrenta a lo largo de su existencia: el amor a 

la divinidad, a los seres humanos, a sí misma, al conocimiento, etc., y a diferencia de otros 

filósofos del amor ella nunca pierde la perspectiva de que el ser humano finito siempre 

amará de acuerdo con sus condiciones de mortal. Esa postura filosófica le permitirá 

originalidad en sus planteamientos y le dará a su pensamiento una actualidad sorprendente. 

Juana Inés sin el Sor, que finalmente constituyó una cadena que tuvo que soportar para 

realizar su obra, fue la primera mujer que en América se rebeló contra el orden social y puso 

como ejemplo de conducta para lograr la emancipación, el quebrantamiento de la cárcel virreinal 

a través de su filosofía del amor. 

Como lo afirmamos antes, Sor Juana debió tener en mente, desde sus primeros años, 

la construcción de una utopía, cuyo lema también podría ser ese par de versos que 

incorporó a uno de sus poemas: “que no es muy valiente el preso/ que no quebranta la 

cárcel”. 

Esa utopía ha quedado plasmada principalmente en las que considero sus dos obras 

más autobiográficas: Primero sueño y Respuesta a Sor Filotea de la Cruz. 

¿Cómo es ese mundo que Sor Juana soñó y hasta qué punto pudo convertirlo en 

realidad mediante su filosofía del amor? 

Es un mundo donde la idea de un Dios constituye un tema de reflexión filosófica y 

la mejor relación con la deidad es mantenerse lejos de ella. El amor divino no es posible 

porque el ente mortal y la divinidad son distintos. La Crisis de un sermón o Carta 

                                                 
350 Alexander, A. Parker, The Philosophy of Love in Spanish Literature, p. 3. 
Mi traducción: La literatura ha estado siempre íntimamente asociada con ideas y emociones que han constituido “visiones 
de vida” y, por tanto, en el sentido más amplio con la filosofía como la comprensión de la vida...   
351 Ibíd. En cualquier periodo significativo de nuestra cultura ha sido imposible para la literatura seria no ser filosófica en 
estos sentidos generales no especializados. 
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atenagórica debió sacudir a los clérigos ortodoxos no por sus refutaciones a Vieyra, el 

teólogo portugués, sino por la postura sorjuaniana relativa a la deidad y aún más por su doctrina 

de los Beneficios negativos, donde se llega a la conclusión de que el vínculo Dios-ser humano es 

un asunto personal y, por ello, la dependencia de los clérigos queda a la deriva. 

La Virgen María, en la versión de Sor Juana, no es la que configuró la ortodoxia católica 

de su época. Es una figura sincrética de las diosas de la sabiduría de la antigüedad y de la 

tradición greco-latina, sin olvidar a la Tonantzin prehispánica. Seguramente uno de los 

documentos que al final de su vida obligaron a escribir a Sor Juana sobre su devoción a la Virgen 

María católica se debió precisamente a la heterodoxia mariana que siempre manifestó. 

Sorprendentemente el perfil mariano que Sor Juana dibujó en su obra corresponde 

íntegramente al que adoptaría la Iglesia Ortodoxa: “La Iglesia Ortodoxa ha añadido a las 

calidades de la Virgen inclusive la de ser depositaria de la Sabiduría Celeste, la Sophia, de 

modo que absorbe uno de los tres aspectos de la Trinidad del Espíritu Santo”. 352 

Siendo así, no nos queda más que aplaudir las extraordinarias dotes de teóloga de 

nuestra poeta, y agregar que el Cristo sorjuaniano es también el Dios de la sabiduría, otra de 

sus sabias aportaciones a la teología heterodoxa. 

Si dudáramos del feminismo sorjuaniano, el conocer el perfil de la Virgen María 

delineado por nuestra autora, nos lleva inminentemente a la conclusión de que Sor Juana 

contrapuso a la fundamentación de la preminencia patriarcal en un Dios masculino, una 

deidad femenina, es decir, una Diosa: la Virgen María. 

El amor divino, en términos inesianos, es sinónimo también de amor al conocimiento, ya 

que las personas divinas son protectoras del saber. Pero ese saber al que se refiere Sor Juana no es 

el que corresponde según la postura escolástica a la revelación, sino el saber humano que se 

adquiere mediante el ejercicio de la razón. 

El racionalismo de Sor Juana tiene la peculiaridad de conjugar la reflexión filosófica con 

los sentimientos, por lo que no dudamos en denominarlo como racionalismo amoroso. Pienso que 

este poema refleja profundamente en qué consiste la razón amorosa de Sor Juana. 

Afuera, afuera, ansias mías;  
no el respeto os embarace: 
que es lisonja de la pena 
perder el miedo a los males. 

                                                 
352 Guillermo Floris Margadant, La sexofobia del clero, p. 46. 
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Salga el dolor a las voces 
si quiere mostrar lo grande, 
y acredite lo insufrible 
con no poder ocultarse. 
 
Salgan signos a la boca 
de lo que el corazón arde, 
que nadie creerá el incendio 
si el humo no da señales. 
       
No a impedir el grito sea 
el miramiento bastante; 
que no es muy valiente el preso 
que no quebranta la cárcel. 
 
El que su cuidado estima, 
sus sentimientos no calle; 
que es agravio del motivo 
no hacer del dolor alarde. 
Mayor es, que yo, mi pena; 
y esto supuesto, más fácil 
será, que ella a mí me venza, 
que no que yo en ella mande 

(SJ 9) 
 

Bien podría aquí pensarse que María Zambrano se refiere a Sor Juana cuando habla 

de la búsqueda del conocimiento por parte del poeta “si por conocimiento entendemos lo 

que se entendió en Grecia y lo que entiende el hombre no idealista, el conocer algo que es, 

o sea, el encontrar algo, un ser que nos rebase, que sea más que nosotros, un ser que nos 

venza enamorándonos, prendiéndonos a la vez, por amor”. 353 

Por otra parte, el amor profano que Sor Juana aborda en sus escritos es un amor cuya 

mejor forma de expresión es el humanismo, y algo sumamente importante que la hace una 

pensadora contemporánea, es su solidaridad con las mujeres. En la construcción de su utopía el 

humanismo será la base, pero con especial énfasis en la emancipación de las mujeres. 

Cuando Sor Juana argumenta sobre el derecho de las mujeres a acceder al 

conocimiento, invariablemente recurre a la Iglesia primitiva donde las mujeres tenían un 

papel protagónico hasta en las primeras Sagradas Escrituras. Seguramente nuestra poeta 

                                                 
353 M. Zambrano, María, op. cit., p. 94. 
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coincidiría con el comentario de Erasmo: “saben todos que es derecho de los teólogos poder 

estirar la suela, o sea las Sagradas Escrituras, a medida de su deseo.”354* 

Si como bien sabía Sor Juana tanto las mujeres religiosas como laicas de su época 

estaban expuestas al trato indigno de los “hombres necios”, esta razón no la aceptó como 

válida para justificar el mantenimiento de las mujeres en la ignorancia como medida para 

proteger su “virtud”, y si el Estado-Iglesia se declaraba incompetente (¿o cómplice?) para 

remediar la situación, no pudiendo desactivar la violencia en contra de su sexo, Sor Juana 

dentro de su utopía propone una innovación educativa: que sean las ancianas sabias las que 

funjan como transmisoras del conocimiento a las niñas y jóvenes. La propuesta de Sor 

Juana podría considerarse como antecedente de la tendencia actual a recurrir a las 

genealogías femeninas para buscar un apoyo tanto filosófico como afectivo y social. Este 

planteamiento sin duda lo inspiró a nuestra poeta la tradición prehispánica donde las 

mujeres mayores actuaban como maestras y protectoras de las más jóvenes.      

Probablemente dentro del proyecto de vida de su madurez, Sor Juana contemplaba 

llegar a ser ella misma una de esas ancianas sabias maestras de niñas y jovencitas mientras 

viviera, pues ya realizaba esa actividad en el convento y seguramente fue esa labor la que la 

impulsó a elaborar su célebre tratado de música El caracol, para contar con un material 

didáctico adecuado para su ejercicio como profesora en la materia. Ese tratado, que 

desgraciadamente también está perdido, debió ser realmente único, pues llevó a decir a 

Calleja que esa sola obra bastaría para que Sor Juana se ganara el reconocimiento mundial. 

                                                 
354 E. de Rotterdam, Elogio de la.... p. 80. 
* P. Rodríguez, Mentiras fundamentales de la Iglesia Católica,  pp. 15, 12-13. 

Pepe Rodríguez que, dada su trayectoria, de ninguna manera podría considerársele como un autor ingenuo, es Licenciado 
en Ciencias de la Información, se ha especializado en periodismo de investigación y fue profesor de esta materia en la 
Universidad Autónoma de Barcelona.  Realizó su tesis doctoral en psicología en la Universidad de Barcelona y es profesor 
del Instituto Complutense de Drogodependencias de Madrid. Autor de 17 libros, entre ellos La vida sexual del clero, el 
cual sufrió persecución por parte de la Iglesia, hecho que el propio autor relata en los siguientes términos: 
La experiencia de este autor después de publicar La vida sexual del clero, un best-seller que ha ocupado los primeros 
puestos de ventas en España y Portugal, confirma también que la libertad de expresión no es una virtud con la que 
comulga la Iglesia católica.  Cuando el libro aún no se había acabado de distribuir, desde la jerarquía eclesiástica se llamó 
a periodistas de todos los medios de comunicación, “exigiendo”, “aconsejando” o “solicitando” −según la mayor o menor 
fuerza que tuviese el clero en cada medio y/o en función de la militancia o no en el Opus Dei del periodista abordado− que 
se guardara silencio sobre la aparición del libro, una consigna que cumplieron fielmente buena parte de los periódicos y 
programas de radio de gran audiencia, así como, obviamente, todos los medios conservadores de talante clerical.   
Este autor, en  su interesante investigación sobre el pasado de  la Iglesia, externa un comentario similar al de Erasmo: “el 
contenido de los documentos bíblicos obedece siempre a necesidades político-sociales y religiosas concretas en la época 
en que aparecieron... que fueron el resultado de múltiples reelaboraciones, añadidos, mutilaciones y falsificaciones en el 
decurso de los siglos... no hay la más mínima posibilidad de que Dios –cualquier dios que pueda existir− tuviere algo que 
ver con la redacción de las Escrituras”.  
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La especie de laboratorio de la utopía de Sor Juana hecha realidad, fue su celda en 

el convento, ella la convirtió en algo mucho más ambicioso que la “habitación propia” de 

Woolf. La transformó en un verdadero estudio, lleno de libros, aparatos científicos e 

instrumentos musicales. Y desde ése su cuartel de batalla, promovió el intercambio cultural, 

haciendo una labor mucho más valiosa por la cultura de su tiempo que todos esos 

funcionarios de escritorio que conocemos y todo eso sin pedirle permiso a nadie y contra el 

mundo, en otras palabras, “quebrantando la cárcel”. 

El sacerdote Calleja refiriéndose al lugar de nacimiento de Sor Juana en la hacienda 

que llamaban la “Celda” dice: “casualidad que, con el primer aliento, la enamoró de la vida 

monástica y le enseñó a que eso era vivir: respirar aires de clausura”.355 Seguramente, si 

Sor Juana hubiera oído semejante comentario de este clérigo, le habría contestado: “vivir es 

respirar aires de libertad”. Y aquí recordamos a María Zambrano cuando denuncia: “Los 

hombres tendrán siempre una celda o una hoguera preparadas para ellas y más bien ambas 

cosas, pues cárcel y hoguera van juntas”.356  

Aquí, en las Obras completas, que no son tan completas pues nos faltan los quince 

legajos de obra inédita que encontraron en su celda después de su muerte, su tratado de ética El 

equilibrio moral, su tratado de lógica Las súmulas, su método de música El caracol y, 

seguramente muchos otros escritos que quizá la intolerancia destruyó o mantiene ocultos, está la 

utopía sorjuaniana para que sea estudiada y tomada como premisa para abrir a la humanidad el 

sendero de una vida más justa, una utopía que es la praxis de su filosofía del amor. 

Lo más asombroso del desarrollo de mi investigación sobre Sor Juana es que he podido 

constatar que aún desata pasiones. Ahí tenemos a los defensores de la controvertida “santidad” de 

Juana Inés, encasillando la lectura de la vida y obra de nuestra filósofa en esa tesitura y, de alguna 

manera, obstaculizando la investigación plural. Temen quizá que se documentarían y harían 

públicos aspectos no convenientes a la Iglesia, por ello, de la misma manera que sucedió en al 

siglo XVII, en pleno siglo XXI, se busca salvar las apariencias. 

Y los novohispanos dogmáticos, aquellos que pretenden borrar de nuestra historia 

todos los vestigios de la época prehispánica descalificando y censurando toda crítica, por 

fundada que ésta sea, al proceder de los invasores europeos. Pero ¿cómo podríamos 

                                                 
355 F. de la Maza, op. cit., p. 139. 
356 Elena Laurenzi, María Zambrano. Nacer por sí misma, p. 72. 
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investigar sobre la vida y obra de Sor Juana sin abordar la conducta criminal de los 

conquistadores, si ella misma se atrevió a hacerlo? ¿Cómo no hacer alusión a la cultura 

prehispánica que nuestra autora rescata en su obra? Omitir las partes de la obra de Sor 

Juana que no convienen a nuestra postura ideológica, es un acto de deshonestidad en la 

investigación. No tocar hechos históricos por el mismo motivo es borrar una parte 

fundamental de nuestro pasado y sostener un engaño. 

Giordano Bruno hizo una crítica muy certera a los abusos cometidos por los 

invasores europeos en América:  

Los Tifis (conquistadores europeos) han encontrado la manera de perturbar la paz 
ajena, de violar los genios patrios de las regiones, de confundir lo que providente 
naturaleza había separado, de duplicar mediante el comercio los defectos y añadir a 
los de una los vicios de otra nación, de propagar con violencia nuevas locuras y 
enraizar insanias inauditas allí donde no había, concluyendo al final que es más 
sabio quien es más fuerte, de mostrar nuevos afanes, instrumentos y arte de tiranizar 
y asesinar los unos a los otros.357  

 

Y ahora dejemos aquí hablar al poeta y ensayista cubano Roberto Fernández 

Retamar a propósito de las posturas maniqueas de algunos críticos de la conquista europea: 

Europa tuvo su indudable parte, con los primitivos habitantes de esta misma 
América, esos que habían construido culturas admirables, o estaban en vías de 
hacerlo, y fueron exterminados o martirizados por europeos de varias naciones, 
sobre los que no cabe levantar leyenda blanca ni negra, sino una infernal verdad de 
sangre que constituye –junto con hechos como la esclavitud de los africanos− su 
eterno deshonor. 358 

 
Por otra parte, estamos quienes creemos que si el pensamiento inesiano tiene vigencia, es por 

la utopía creada y vivida, hasta donde le fue posible, en su Primero sueño. Utopía que tuvo como 

plataforma su filosofía del amor, que le dio el fundamento, más práctico que teórico para 

demostrar que el conservadurismo de su época podría ser derrotado, que las mujeres podían 

ocupar un sitio al mismo nivel que los hombres pues las diferencias anatómicas no implican 

inferioridad y que los grupos marginales tenían derechos que había que respetar; que la 

violencia hacia las mujeres podía desactivarse si se indagaba acerca de sus valiosas 

aportaciones en todos los rubros a lo largo de la historia; que los pueblos conquistados 

                                                 
357 G. Bruno, La cena de las cenizas, diálogo I, pp. 68-69. 
358 R. Fernández Retamar, Calibán, p. 41. 
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merecen consideración porque una cultura diferente no otorga calidad moral al vencedor 

para destruir al vencido. 

Creemos pertinente insertar aquí la reflexión de Rosario Castellanos sobre la 

importancia de Sor Juana en la Colonia: 

En la Colonia refulgen muchos astros menores hasta que aparece ese monstruo devorador 
que es Sor Juana. Sí, la autora de ese “papelillo llamado El sueño” que es una summa de 
los conocimientos y las estructuras mentales de su época. La muy querida de la señora 
virreina que se lucía en la corte y se encerraba en el convento porque estaba entre esa 
pared y la espada de un matrimonio que amenazaba con la extinción total de sus 
inquietudes intelectuales... Sor Juana la que solicitaba en un romance la gracia de la vida 
para un reo condenado a la última pena por las estrictas leyes de entonces... Sor Juana, 
que ya se sabe criolla y no española y se enorgullece de su condición de “paisana de los 
metales”... La que, si quiere llegar a Dios, quiere llegar por la vía del raciocinio y no de la 
iluminación. La que renuncia a la santidad en aras del conocimiento y la que renuncia a la 
vida cuando se ve privada de su biblioteca, de sus aparatos, de todo aquello que la 
ayudaba a investigar, a inquirir, a conocer. 359 
 

No, Sor Juana no tuvo vocación de santa para fortuna de la cultura y las letras, su vocación 

fue de filósofa humanista que se involucró con todos los sectores sociales que la rodeaban y que 

habló fuerte cuando el mandato de la Iglesia y el Estado era que las mujeres callaran. 

Como lo mencioné antes, debemos quitarle a Sor Juana el Sor para apreciarla en toda su 

magnitud como mujer rebelde pensadora y poeta, liberarla de las cadenas hagiográficas para 

evaluarla en su magnitud humana. Definitivamente nos inclinamos más por Juana Inés Ramírez 

de Asbaje que por Sor Juana Inés de la Cruz, porque creemos que el Sor y el encierro en el 

convento fue un precio muy alto que tuvo que pagar nuestra autora para llevar a cabo su obra. 

Secundamos la afirmación del sacerdote indio Anthony de Mello de que “cuando la realidad 

choca con una creencia rígidamente afirmada, la que sale perdiendo es la realidad”. 360 

El desarrollo de esta investigación nos permitió comprobar ampliamente lo acertado de 

nuestra hipótesis: Sor Juana fue filósofa y escribió una filosofía del amor completa. 

Creo que la conclusión de Graciela Hierro en su tratado La ética del placer que es 

también una filosofía del amor, podría aplicarse como corolario a este trabajo: 

      “Se trata de inventar una forma nueva de juego para las mujeres, que incluya la realización 

humana, la armonía con la naturaleza y el afán de trascendencia movido por el amor”.361  

                                                 
359 R. Castellanos, op. cit., pp. 211-212. 
360 A. de Mello,  “Nasruddin ha muerto”, en op. cit., p. 59. 
361 G. Hierro, op. cit., p. 143. 
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